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  Prólogo


  Leonora Castell es una mujer inconquistable, quien de pronto se encuentra atrapada entre el amor de Robert Hamilton y Emiliano De la Garza; ella no sabe por cuál definirse. Alrededor de ella, hay muchas intrigas, celos y envidias.


  Muchas personas que la rodean buscan desprestigiarla y hacerle daño. Ella tiene que ser muy fuerte para mantener la frente en alto, sin dejarse derrotar.


  ¿Quién de los dos podrá conquistarla?


  


   


  Capítulo I


  Robert pide en matrimonio a Leonora



   


  Una noche de primavera bajo la luna llena, Robert conducía su auto, desde la casa de Leonora en Irvine, a un restaurante mexicano ubicado en Anaheim, donde se presentaba un show de mariachis; Leonora lo acompañaba. Robert escuchaba música romántica, pero Leonora la cambió por música clásica.


  Robert le tenía una sorpresa que Leonora no se esperaba; él iba en silencio, lo cual intrigaba a Leonora, pero ella no quiso preguntarle nada. De vez en cuando él volteaba a verla, ella puso un semblante serio y continuaron así hasta llegar al restaurante. Robert se apresuró a bajar del carro a abrirle la puerta a Leonora; en eso llegó el valet parking llevándose el vehículo.


  Robert le sonrió a Leonora y le dijo.


  –Éste es un nuevo restaurante que están inaugurando, y me costó mucho conseguir la reservación, ya que el cupo de clientes es muy limitado.


  –Ah, ¿ésta es la sorpresa que me tenías?


  –Es una parte de ella.


  Enseguida, ellos entraron al restaurante donde los dirigieron a una mesa. Ellos pidieron dos bebidas y el mesero les entregó la carta; Leonora estaba mirando la carta, cuando de repente y por sorpresa llegaron los mariachis por detrás de ella, tocando una melodía romántica.


  –Robert, pero ¿qué es esto?


  –Ésta es otra parte de la sorpresa.


  Las personas que se encontraban en el lugar voltearon hacia la mesa de Leonora y Robert.


  –¿Me permites tu mano?


  Ella le da su mano, y él se pone de rodillas poniéndole un anillo en el dedo, diciendo.


  –Leonora Castell, ¿quieres ser mi esposa? ¿quieres convertirte en la señora Hamilton?


  Los mariachis y las personas que estaban presentes decían.


  –Acéptalo, acéptalo.


  Leonora se puso muy nerviosa y no lo podía creer, ya que tenían dos años de noviazgo y Robert nunca le había comentado nada de sus intenciones con ella, y Leonora contestó con la voz entrecortada de la emoción.


  –Sí, acepto.


  Robert la abrazó y la gente repetía.


  –Beso, beso…


  A Leonora le dio pena besar a Robert entre la gente, y él le dijo.


  –Me debes el beso.


  –Ella sonrió y luego disfrutaron de la cena y del show de los mariachis. Después, Robert la llevó a su casa, donde antes que Leonora bajara del auto, él le dice.


  –Me debes el beso.


  Leonora sonriendo y bromeando.


  –Será después de casarnos.


  A Robert no le gustaban las bromas, ya que su carácter es muy serio; pero le pareció gracioso el comentario de Leonora.


  Robert estaba seguro que ya había conquistado el corazón de Leonora totalmente.


  La señora Diana Quivera de Castell, la mamá de Leonora, la esperaba sentada en el sofá de la sala de su casa. Al llegar Leonora, vio a su mamá.


  –Mamá, ¿todavía estás despierta?


  –Si mi niña.


  –Pero recuerda que ya estoy grande.


  –Siempre serás mi niña.


  –Robert me pidió matrimonio.


  Le dio gusto a la señora Diana, porque le tenía afecto y cariño a Robert.


  –Él es un buen hombre y acuérdate que está muy enamorado de ti.


  –Sí, ya lo sé.


  Suena el teléfono de la casa, y Leonora contesta; era Robert para desearle buenas noches a su amada Leonora; luego ambas se retiraron a sus recámaras a descansar.


  Robert estaba en su oficina de Orange, desde donde controla todos sus negocios, iba a entrevistar a un aspirante a gerente de sus oficinas de San Francisco. El aspirante al entrar, se quedó pasmado al ver las fotos de Leonora que tenía Robert en su oficina; él se dio cuenta.


  –Es mi prometida y pronto será mi esposa.


  –Felicidades señor y disculpe que no pueda dejar de ver las fotos de su prometida.


  Robert sonrió.


  –Yo lo sé.


  Después de entrevistarlo, lo contrató, diciéndole que tenía que irse a San Francisco y que él tenía que ir también para presentarle su equipo de trabajo. La secretaria tocó y abrió la puerta; el aspirante salió. Robert preguntó a su secretaria como estaba la agenda de trabajo y ella dijo que estaba muy saturada de trabajo.


  –Cancela algunas citas y reuniones de trabajo porque tengo que salir a San Francisco.


  En eso sonó el teléfono de la oficina de Robert, contestó la secretaria.


  –Es la señora Hannah, su mamá.


  –No me la pases.


  Leonora fue a visitar a su amiga Lucía, quien tiene una hija, Rubí, de la edad de Leonora. Rubí abrió la puerta, saludando a Leonora.


  –Mi mamá te está esperando, porque quiere que la acompañes al centro comercial.


  Leonora entró y se sentó en la sala a esperar a Lucía; pero se dio cuenta que Rubí le tenía mucha envidia y celos a ella, ya que hacía muecas y miradas; algo que no podía disimular.


  Salió Lucía, saludó a Leonora y se fueron al centro comercial. Estaban de compras, cuando Lucía se percató que Leonora traía el anillo de compromiso de diamantes y no le quitaba la vista de encima; Leonora se percató de los celos que en esos momentos le tenía su amiga Lucía; sin embargo, ella siempre actuaba muy amable y cariñosa, como si de verdad la quisiera y la estimara mucho.


  Disfrutaron de las compras; pero todo el tiempo que estuvieron juntas en el centro comercial, Lucía seguía con la de vista en el anillo; sobre el cual, ella nunca comentó nada. Finalizadas las compras, cada quien se fue para su casa.


  Al llegar Leonora a su casa, su mamá le comentó que pensaba irse a México, así que ella iba a quedarse sola por un tiempo. Ella no estaba acostumbrada a estar sin su mamá; ya que, era su mejor amiga también.


  –Mamá no te vayas, yo te necesito aquí conmigo.


  Leonora se puso triste.


  –Voy a regresar pronto, solo será un corto tiempo que esté en México.


  –¿Cuándo piensas irte?


  –No lo sé.


  La señora Diana, una mujer noble y de buenos sentimientos, de mediana estatura, de pelo café oscuro; se fue a visitar a su hermana Teresa, quien vive en Tustin.


  Al llegar a la casa de su hermana, tocó la puerta, pero nadie abrió; se quedó esperando un buen rato. De repente, sale su hermana y mira a Diana.


  –Ay, yo creí que ya te habías ido.


  –Pensé que no estabas, estuve tocando, ¿Por qué me haces esto?, soy tu hermana.


  –Tú y tu hija ya me tienen harta.


  –No te hemos hecho nada, pero explícame, ¿qué te pasa?, ¿qué tienes?


  –Es que tu hija quiso tener una relación con mi esposo.


  –Esa es una vil mentira, yo no sé de donde inventas tanto, además yo la conozco, no dejaría a Robert su prometido, por cualquier otra persona, y además casada; nunca se fijaría en tu esposo, eso es lo más absurdo.


  –Eso es lo único que sé, por eso no las quiero volver a ver en mi vida.


  –Que mal estás hermana, hasta donde llegan tus resentimientos y tus amarguras; lo que pasa es que envidias a tu sobrina, porque ella ha logrado lo que tú nunca has logrado en la vida.


  –Nunca me la vuelvas a mencionar. Tú siempre tratas de humillarme con tu ropa elegante, igual que tu hija.


  –Qué pena me das.


  –Vete, lárgate.


  La señora Diana, entre sollozos se retiró, muy afligida por su hermana, quien era pocos años menor que ella. La señora Diana solo buscaba que su hermana Teresa cambiara y ya no se dañara más.


  Al llegar a la casa, Leonora estaba hablando por teléfono con Robert, y al percatarse de la presencia de su mamá y al verla sollozando y con lágrimas, colgó el teléfono y corrió a abrazarla.


  –¿Qué tienes?, ¿te sientes bien?


  –Mi niña, quiero que seas muy sincera conmigo.


  –No te entiendo.


  –Dime Leonora, ¿es verdad que quisiste tener una relación con el esposo de tu tía?, contéstame.


  –¿Disculpa?, no sé de qué me estás hablando, no sé quién te dijo esa mentira; tú me conoces y tú sabes que siempre he sido la inconquistable, y nunca haría algo así. Haz dudado de mí, eso nunca lo esperé.


  Leonora se retiró a su habitación, recostándose en su cama. Su mamá entró a su recámara, queriendo hablar con ella.


  –Mi niña, mi niña….


  –Ahora no.


  –Pero Leonora, por favor.


  –No, ahora no.


  En casa de Teresa, ella estaba muy enojada y era tanto su rencor con Leonora, que a sus hijos los llenaba de odio y rencor contra ella; diciéndoles mentiras.


  Rubí, hablaba por teléfono con su amiga Yadira, para informarle todo lo de Leonora. Yadira siempre ha estado enamorada de Robert.


  –Ese anillo de compromiso, debería habértelo dado Robert a ti.


  –Es que, ésa se interpuso entre los dos, evitando que lo conquistara. Voy a ver la manera de romper ese compromiso, porque Robert nunca va a ser para ella.


  En casa de los Hamilton en Newport Beach; Roger, el hermano menor de Robert, entró a la habitación de Robert, revolviendo todo buscando dinero, y dejando un desastre y rompiendo todo lo que estaba a su alcance; la señora Hannah no lo podía controlar.


  Más tarde, llegó Robert para bañarse y arreglarse para una junta de negocios que tenía con unos clientes. Al entrar a su cuarto y mirar el desorden y objetos quebrados e ir a tomar sus camisas, se percató que toda su ropa estaba revuelta, y en ese momento no tenía una ropa que ponerse y todo estaba tirado, arrugado y sucio. Llamó a su mamá.


  –Hijo, yo sé que no puedo controlar a tu hermano.


  –Mamá, tengo que salir, no tengo tiempo, tengo una junta de negocios, y mira…


  –Eso ahora lo solucionamos.


  –Me voy a meter a bañar, y espero que cuando salga, esté mi ropa en la cama y el cuarto limpio; pero recuerda que yo soy el que sostiene la casa; mi hermano no hace nada, no trabaja, no le gusta estudiar, nada…


  –En este momento hablo con tu hermana Rachel para solucionar esto.


  La señora Hannah, llama a Rachel.


  –Comunícate al lugar donde tu hermano compra sus trajes y pídeles un juego completo de traje y corbata; ellos ya saben sus medidas, por ser cliente distinguido y ahí es donde le confeccionan sus trajes también.


  –Sí, estoy llamando, ¿qué color lo quiere?


  –En azul marino; si tienen otros colores, que también los traigan. ¿En cuánto tiempo llegan?


  –Les estoy diciendo que vengan lo más pronto posible, que es una emergencia. Dicen que en 20 minutos están los trajes aquí, y que van a traer varios colores para que Robert escoja.


  Leonora se encontraba en su trabajo como gerente de un banco, cuando su amiga Verónica, le toca la puerta de su oficina. Verónica era una joven de pelo y ojos negros, tez morena clara y simpática.


  –Pasa Verónica.


  –Quiero decirte algo.


  –Dime.


  –Voy a dejar el trabajo.


  –¿Por qué, si aquí ganas y te va bien; no entiendo por qué quieres dejar el trabajo?


  –Conocí a un muchacho y me dice que me vaya a vivir con él a Portland.


  –¿Quién es ese muchacho?, nunca me habías hablado de él.


  –Es que lo acabo de conocer hace poco.


  –¿Estás loca?, cómo es que te quieres ir con un desconocido. Ya tenemos años conociéndonos; incluso te ayudé a llegar al puesto que tienes, ¿cómo lo vas a dejar?, ¿quién es el muchacho?, ¿de dónde es?


  –Es un muchacho que acaba de llegar de México, y toda su familia vive en Portland.


  –Eres muy joven y no tienes experiencia. Además, nunca has tenido novio; te enfocaste en terminar tus estudios, igual que mi persona.


  –Amiga, entiéndeme, me enamoré.


  –¿No será que solo es una ilusión y lo estás confundiendo? ¿no será que sientes la necesidad de tener alguien a tu lado, porque te sientes sola? Tú te quedaste huérfana junto a tu hermano desde muy jóvenes, desde entonces te conozco. No eches a perder tu vida; ahora existen muchos medios por los que te puedes comunicar con él si se va a Portland; date un tiempo para conocerlo.


  –Apóyame por favor.


  –No me voy a prestar a tu locura.


  –Es que es un hombre muy guapo, se ve que es noble y está enamorado de mí y yo de él.


  –¿Te estás escuchando a ti misma?, estás muy terca y no te voy a hacer cambiar de parecer; y ¿para cuándo piensas renunciar?


  –Acabo de presentar mi renuncia y voy a esperar que me den mi último cheque.


  –Está bien amiga, antes de irte pasas a despedirte.


  –Sí, yo paso.


  –Ahora se va a contratar a otra persona para cubrir tu puesto.


  Días después, Robert recibe en su oficina la llamada de Yadira y le insinúa que ella quiere estar con él. Robert siempre supo de las intenciones de Yadira, pero siempre las rechazó.


  –Me gustaría estar a solas contigo y que me hagas el amor.


  –Lo siento, pero eso es algo que nunca pasaría entre los dos.


  –¿Por qué siempre me has rechazado?


  –Porque respeto a Leonora, además, tú no eres la persona indicada para mí. Además, tú siempre has tenido relaciones con tu novio, respétalo a él.


  Yadira, sintiéndose despechada y rechazada, colgó el teléfono.


  Más tarde, Robert invitó a cenar a Leonora, pasando por ella a su casa. Para Leonora no había una persona en quien confiara tanto como en Robert, él era su confidente.


  Robert le comentó a Leonora la llamada de Yadira y los sentimientos de Yadira hacia él. Leonora quedó sorprendida.


  –No lo puedo creer, siempre me ha saludado bien y nunca me dijo nada; entonces, ¿acaso tú fuiste la causa por la que se quiso suicidar con las pastillas?


  –Eso no lo sé, pero te tengo una sorpresa.


  –Dime, dime, ¿qué es?


  –¿Recuerdas que me fui a San Francisco?


  –Si.


  –Te iba a traer un regalo, pero la tienda donde te la iba a comprar estaba cerrada; entonces le dije a uno de mis empleados que la comprara y me la mandara.


  –Pero ¿qué es?


  Robert le entrega una caja bellamente envuelta con una cinta alrededor; apresuradamente, Leonora la abre, y miró su contenido.


  –Es una bella muñeca.


  –No creo que sea más bella que tú.


  –Gracias.


  Robert le dio un beso en la mano a Leonora, lo cual hacía cada vez que tenía oportunidad de hacerlo.


  


   


  Capítulo II


  Emiliano De la Garza conoce a Martha



   


  Emiliano De la Garza, un hombre alto, moreno claro, pelo y ojos negros, un hombre muy apuesto; estando en sus horas laborales, fue llamado a resolver un problema de los empleados con una cliente.


  Él tenía que intervenir, por ser el encargado de recursos humanos del supermercado donde trabajaba; ya que, en ese momento no se encontraba el gerente.


  Al llegar al lugar donde se presentaba el problema.


  –¿Qué está pasando?


  La cliente era una dama con su hija.


  –Señor, ya tengo mucho tiempo aquí y no puede pasar la tarjeta de crédito, resulta que tengo que llevar a mi hija a la universidad y se me hace tarde. No sé cuál sea el problema, quizás sea su sistema; pero mi tarjeta está bien y no traigo efectivo en este momento.


  –Mire señora, vamos a hacer una cosa, yo pago lo suyo.


  –No puedo aceptar eso.


  –¿Por qué?


  –No lo conozco y no quiero deberle nada a usted ni a nadie.


  –Bueno, podemos hacer algo; lo pago y paso en la tarde por el dinero a su casa, si usted está de acuerdo.


  –Bueno, está bien; le doy mi dirección y pasa en la tarde, no vivo muy lejos de aquí.


  Emiliano hizo el pago y muy pensativo, se retiró a su oficina; y ahí encontró a su primo Pablo, quien trabaja en el mismo lugar.


  –Primo, te veo muy pensativo.


  –Es que me gustó la hija de la señora.


  –¿Cuál señora?, aquí viene mucha gente.


  –Es una señora y su hija que las acabo de conocer en la zona de cajas, pero me encantó su hija.


  –Primo, y ¿no será casada?


  –Eso no lo sé, no más sé que va a la universidad; pero en la tarde iré a su casa.


  –Ay primo, tu no cambias.


  Sonriendo Emiliano.


  –Pablo, te invito a comer y ahí seguimos hablando, ¿qué te parece?


  –Está bien primo, vamos.


  Al salir los dos, se encontraron con Ximena, la encargada del área de cajas.


  –Ximena, vamos a salir a comer, te encargo que, si hay algo urgente, me llames por teléfono.


  –Está bien.


  Leonora fue con su mamá al supermercado donde habitualmente iban a hacer sus compras, ya que a Diana le gustaba cocinarle y consentir a su hija Leonora con los platillos que más le gustaban. Terminadas sus compras, regresaron a su casa, donde Robert las esperaba dentro de su carro.


  Al ver Robert a Leonora con su mamá, se precipitó a salir de su carro para abrir la puerta a ambas y ayudarles con las bolsas. Ambas estaban sorprendidas de ver a Robert.


  –Pero si tú no tienes tiempo, ¿cómo es que no estás trabajando a estas horas?


  –Quería darte una sorpresa para invitarte al cine, ¿qué te parece si vamos al cine?


  –¿De verdad quieres ir al cine?, pero si tú casi no sales de tu oficina.


  –Por ti hago todo.


  –Está bien, acepto ir.


  –No te preocupes, yo acomodo todo.


  La pareja se retiró para irse al cine.


  –Pensé que no te gustaba el cine.


  –No es que no me guste, lo que sucede es que tengo demasiado trabajo y suelo estar ocupado.


  –Por lo regular, en estos dos años, solo hemos salido a cenar y al teatro.


  Emiliano De la Garza, tocó la puerta de la casa de la señora; abriendo la hija.


  -disculpa, ¿está tu mamá?


  -usted es el del supermercado, ¿verdad?


  –Sí, bueno, creo que soy mal educado al no presentarme, mi nombre es Emiliano de la Garza.


  –Soy Martha Figueroa.


  –Mucho gusto.


  –Igualmente.


  Sale la mamá de Martha con el dinero en la mano, entregándoselo a Emiliano.


  –Usted es un hombre muy educado, hay pocas personas como usted, me gustaría que nos visitara.


  –Sí, con mucho gusto.


  –¿Qué le parece si un día de estos lo invito a cenar, para que conozca a mi familia?


  –Señora, sería un honor para mí.


  –¿Qué te parece la invitación, hija?


  –Está bien mamá.


  Despidiéndose de ambas, Emiliano se retiró.


  En el cine, Leonora y Robert ven una película de ciencia ficción. A ella le gustan los chocolates y él le regaló una caja. Ella vestía siempre muy elegante y sensual, lo que enloquecía a él; a ella le gustaban los ojos verdes de él y su vestir formal; formaban una hermosa pareja.


  En el departamento de Emiliano ubicado en Garden Grove, el cual compartía con su primo Pablo.


  –Ya sé cómo se llama la hija de la señora, se llama Martha.


  –¿Tú crees que te va a hacer caso?


  –bueno, lo voy a intentar.


  –Ay primo, tú siempre igual.


  –Su mamá me invitó a cenar un día de estos, y voy a hacer lo posible por conquistar a Martha.


  A la oficina de Leonora, se presentó su amiga April, empleada del banco. Ella iba desaliñada, con el cabello rubio sin peinar, su cara blanca sin maquillaje; aun así, se veía muy guapa.


  –¿Por qué te presentas así al trabajo?, deberías ir al tocador a arreglarte y maquillarte.


  –Fíjate que tengo un amante, es casado al igual que yo; y vengo de estar con él.


  –Ah, ¿estás engañando a tu esposo?, recuerda que tienes dos hijos y todavía son pequeños.


  –Lo sé.


  –¿Por qué lo haces?


  –Fue algo que pasó sin querer.


  –No te entiendo.


  –Yo tampoco me explico, siempre tuve un solo hombre en mi vida que es mi esposo, pero no sé qué me pasó.


  –¿Han sido muchas veces que lo has engañado?


  –Tres veces, pero me quiero divorciar de mi esposo.


  –Pero, si él te ama y no tiene ojos más que para ti y tus hijos; y nunca te ha engañado.


  –Es que con él no siento lo que siento con mi amante, y no pienso dejarlo de ver.


  –¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?, muchas mujeres quisieran tener una casa y una familia como la tuya.


  –Quiero divorciarme.


  –Y tú, ¿crees que tu amante va a dejar a su esposa por ti?


  –No me importa, solo quiero estar con él. Voy a hacer todo lo posible por divorciarme y quedarme con todo.


  –No te conocía así, tú sabrás lo que haces; pero no estoy de acuerdo contigo.


  Dos meses después, Emiliano De la Garza estuvo visitando a Martha todo ese tiempo. Martha estaba ilusionada con él, quién le llevó un oso de peluche y pidió permiso a los papás de Martha para ser novios, los cuales aceptaron y Martha estaba feliz con el noviazgo.


  


   


  Capítulo III


  Robert propone la fecha de su boda



   


  Robert invitó a Leonora y su mamá a una cena en un restaurant muy lujoso, para proponer la fecha de su boda. Robert, no soltaba la mano de Leonora sin dejar de mirarla, quien llevaba un hermoso vestido azul turquesa para la ocasión, que hacía juego con su tez blanca, pelo color castaño claro, sus ojos color miel y sus labios rojos.


  Por su parte él estaba con un traje negro y una corbata negra con gris, camisa blanca; por lo que se veía muy atractivo con su cabello café claro que le hacían resaltar sus ojos verdes; a Leonora le encantaba la personalidad de Robert.


  –Entonces, ¿qué les parece esa fecha? ¿están de acuerdo?


  –No lo sé, recuerda que mamá se va a México.


  –No sé cuánto tiempo esté en México, por eso no me puedo comprometer para estar con ustedes en esa fecha. ¿qué les parece que cuando regrese de México, fijamos la fecha, está bien?


  –Estoy de acuerdo.


  En el restaurante, Robert recibe una llamada de su mamá, la cual lo molestó, porque estaba interrumpiendo la cena con Leonora y la señora Diana.


  –¿Qué pasa?, te has puesto muy pálido.


  –Problemas con mi hermano.


  –Ahora, ¿qué le pasa a tu hermano?


  –Por respeto a tu mamá, no lo voy a comentar.


  –Está bien, ¿necesitas que te ayude en algo?


  –Todo está bien.


  –Entonces, si gustas podemos retirarnos.


  –Estoy apenado con ustedes.


  –No hay problema.


  –Para mí, esta noche es muy especial y mi hermano no me la va a echar a perder.


  En casa de los Hamilton, Rachel esperaba a Robert, pero él no llegaba; por lo que hacía diferentes llamadas para localizarlo.


  Por su parte, Emiliano trataba de convencer a Martha para que saliera con él a dar un paseo al parque. Martha, se pasaba la mano por su cabello largo, café oscuro; traía un short y una playera sin mangas, que dejaban al descubierto su piel morena, a la que él no le quitaba la vista. Ella, mirándolo con sus grandes ojos café oscuro.


  –Emiliano, tú sabes que no puedo salir contigo a solas; solamente puedo verte aquí en mi casa y en presencia de mis padres.


  –Pero solo es un paseo en el parque; entonces les voy a pedir permiso a tus papás.


  –No tiene caso, porque no me van a dejar ir, mejor hay que llevar las cosas bien.


  –Es que quiero darte un beso, quiero abrazarte.


  –No, eso no podrá ser.


  –Pero eso es natural en los noviazgos.


  –Eso lo sé, yo también quisiera hacer eso, pero no puedo salir, siempre estoy vigilada.


  –Pero, ¿cuál es la razón?


  –Tal vez algún día te lo diga, pero en este momento no puedo hablar.


  –Está bien; cuándo estés lista voy a estar aquí para cuando quieras salir.


  –Gracias por comprenderme.


  Leonora se encontraba en casa de Lucía, Leonora tenía un vestido casual rosa palo muy elegante; sus zapatillas de punta abierta, que la hacían ver radiante. La habían invitado a una comida para festejar el cumpleaños de Rubí, quién tenía un vestido verde agua muy corto, que dejaban ver sus piernas gruesas y su cuerpo pícnico moreno claro y su pelo negro lacio y largo; tenían muchos invitados entre ellos se encontraba Yadira; quién tenía la misma constitución que Rubí; ella tenía un vestido azul claro corto, de tez blanca, ojos claros y pelirroja que le llegaba al hombro; quien no se podía controlar ante la presencia de Leonora. Rubí trataba de calmar a Yadira, quien se dirige a Leonora.


  –¿Para cuándo se van a casar?


  –No lo sé Yadira, todavía no hemos puesto la fecha.


  –¿Será muy pronto?


  Rubí interviene, para evitar que Yadira llegara a una discusión.


  –¿No estás escuchando que te está diciendo que todavía no han puesto la fecha?


  En eso Lucía llama a Leonora. Lucía tenía un vestido blanco hasta la rodilla, dejando su pelo lacio, largo, de color rubio claro, suelto, que le llegaba al hombro; sus ojos verdes y su contextura alta y delgada, dejaban ver a una mujer atractiva a pesar de su edad.


  –Leonora, ¿puedes venir? Te voy a presentar a una de mis mejores amigas y mi vecina, Adela.


  Adela, de la misma contextura que Rubí y Yadira; con su pelo ondulado y corto y su tez morena y de baja estatura; tenía un pantalón casual de color marino y una blusa blanca; llevaba sandalias.


  Leonora se sorprendió por la apariencia de Adela, ya que no encajaba con la de los demás invitados, y tampoco encajaba con la zona elegante y cara por donde vivía. Leonora tuvo un mal presentimiento al ver a Adela.


  El rostro de Adela, tenía el ceño fruncido, y daba la apariencia de que siempre estaba molesta. Leonora es una mujer muy educada, por lo que saludó a Adela de manera amable.


  –Mira Leonora, ella es Adela.


  –Gusto en conocerla, ya me había hablado Lucía de usted.


  –El gusto también es mío, espero que te haya hablado muy bien de mí. también de ti me ha hablado mucho Lucía.


  Dirigiéndose Leonora a Lucía, le preguntó.


  –¿Hay algo en que te pueda ayudar, Lucía?


  –No, ya todo está bajo control, todo lo está haciendo la organizadora de eventos.


  Lucía y Leonora se dirigieron al jardín, dejando a Adela sola.


  –Quedó muy bonito el jardín, la organizadora supo decorar todo muy bien.


  –Si.


  Después, se acerca Adela e interviene en la conversación.


  –En un momento llega la niñera con mis hijos.


  –Con razón se me hizo raro que no llegaran contigo.


  –Es que fueron a recoger y envolver los regalos para Rubí.


  Adela no le quitaba la vista de encima a Leonora y buscaba estar cerca de ella en todo momento; ella se empezó a sentir muy incómoda.


  Leonora llamó a Lucía a la sala de la casa, para hablar con ella.


  –Disculpa que te pregunte, pero ¿quién es tu vecina?, ¿realmente la conoces?


  –Hace pocos años, llegaron a vivir a esta zona; por lo que tengo entendido, son nuevos ricos.


  –Es que eso se me hace raro en ti, tú que eres una mujer muy selectiva y de otro tipo de clase social.


  –Ah, es que a veces me aburro, y me divierto con ella.


  –Eso está muy mal en ti, Lucía; que la uses como una mascota. Tú sabes que estoy encargada del banco y tengo trabajadores de todos los niveles; y nunca trataría como mascota a una persona que fue pobre y ahora tiene dinero.


  Lucía se empezó a burlar de Adela, lo que no le pareció a Leonora.


  –¿Ya miraste su ropa tan vulgar?, ¿cómo se viste?


  –Ah, entonces es tu amiga para estarte burlando de ella, en lugar de que la ayudes a que levante su autoestima, porque veo que no la tiene.


  Por otra parte, Yadira se encerró con Rubí en su cuarto, para planear algo en contra de Leonora.


  Adela fue a buscar a Lucía y a Leonora; pero ella se alejó de Lucía y Adela y empezó a platicar con otros invitados, los cuales se mostraban pasmados por su belleza. Era un gusto platicar con Leonora, ya que era una mujer muy encantadora, siempre con una sonrisa en su rostro que la hacía ver más radiante; mientras Pedro no le quitaba la vista de encima.


  Robert tocó el claxon fuera de la casa de Lucía, saliendo Rubí y Yadira.


  –Felicidades Rubí por tu cumpleaños.


  –Gracias, ¿gustas quedarte a mi fiesta?, todavía no termina.


  –Eres muy amable al invitarme, pero solo vengo por Leonora.


  Yadira, suspirando por Robert; no dejaba de hablar mal de Leonora.


  –No creo que te extrañe tanto, ya que anda platicando con todos los invitados.


  –Cálmate Yadira. Ahora le hablo a Leonora; vámonos.


  Leonora salió, recibiendo a Robert con una sonrisa; retirándose ambos.


  Teresa, la tía de Leonora, planeaba como hacerle daño a su sobrina; para ello, hablaba con una amiga por teléfono. Después de colgar, llamó a Diana para disculparse del incidente que tuvieron; citando a Diana en su casa hipócritamente.


  Diana fue a la casa de Teresa, quién la recibió muy falsamente amable; dándose cuenta Diana.


  –¿Por qué me has citado? ¿qué es lo que quieres hablar?


  –Hermana, yo sé que sigues molesta, pero compréndeme. Yo sé que no debí haberte tratado así.


  –Teresa, lo único que te digo es que tengas más cuidado en lo que hablas de mi hija.


  –Lo sé, ya no te voy a mencionar a tu hija, pero tú eres mi hermana.


  Estuvieron hablando de por un rato de diferentes temas; en eso llegó el esposo de Teresa, ésta se retiró para atender a uno de sus hijos quedando sola Diana con el esposo de Teresa.


  –Acuérdense que yo soy su madrina de matrimonio, dime, ¿es verdad que mi hija quería algo contigo?, necesito que me lo contestes.


  –Mire madrina, lo único que le puedo decir es que me casé con una loca, y la aguanto nomás por mis hijos. Las veces que me he acercado a Leonora, es para desahogarme con ella todo este sentimiento que tengo adentro y el arrepentimiento de haberme casado con su tía; ella me ha sabido escuchar, y es una muchacha muy prudente y discreta; yo la veo como si fuera mi hermana, y nunca me atrevería a faltarle el respeto.


  –Me quitas un peso de encima.


  –Madrina, no se preocupe; de todas maneras, usted sabe que la respeto. Lo que sucede es que no tengo amigos ni amigas, porque su hermana es muy celosa y siempre está inventando cosas; y la única persona con la que puedo hablar es con Leonora, como le repito, es como si fuera mi hermana.


  –Qué bueno que me has sacado de mis dudas.


  –Si Leonora está en algún problema por mi culpa, dígale que me disculpe; voy a tratar de alejarme de ella, para ya no meterla en problemas; ya que la conozco desde que era muy pequeña y para mí es como una hermana.


  En eso, Teresa regresa con su hermana Diana.


  –¿De qué están hablando?


  –De nada importante.


  –Seguro que mi esposo ya está con chismes.


  –Respeta a tu esposo.


  –No se preocupe madrina, siempre es así.


  –No sé cómo me puedes dejar en ridículo enfrente de mi hermana.


  –Mejor me retiro, muchas gracias por todo Teresa.


  Diana se retiró, quedándose discutiendo Teresa y su esposo.


  


   


  Capítulo IV


  La despedida de soltero del amigo de Robert



   


  Robert en su oficina, recibió a su amigo Pedro, quien es hermano de Yadira. Pedro era delgado, con la cara llena de espinillas.


  –Tenía mucho que no te veía, ¿Dónde has estado?


  –Tú sabes que trabajo en bienes raíces y he estado muy ocupado, ya que he tenido problemas legales con una casa. ¿No te mencionó Leonora que estuve en la fiesta de Rubí?


  –¿Qué te trae por aquí?


  –Solo quería invitarte a una despedida de soltero de nuestro amigo George.


  –Ah sí, supe que se va casar. Me estuvo llamando, pero no he podido atenderlo porque he tenido mucho trabajo.


  –Sí, la despedida va a ser este fin de semana.


  –No sé si vaya a ir.


  –¿Por qué?, pero si va a estar muy buena, incluso van a participar bailarinas exóticas, estoy organizando eso.


  –Bueno, no por las bailarinas trataré de ir; sino por nuestro amigo George, a quién conocemos desde la high school y la universidad.


  –Yo sé de los sentimientos de mi hermana hacia ti.


  –Prefiero no hablar de eso.


  –Tienes razón, es asunto de mi hermana. Aquí te dejo la dirección donde va a ser la fiesta.


  –Está bien, dásela a mi secretaria.


  –Sé que te vas a casar con Leonora, ¡felicidades! Me hubiera gustado que ella se hubiera fijado en mí, no te puedo negar los sentimientos que tengo hacia ella.


  –Está bien, nos vemos en la fiesta.


  –Ok, allá nos vemos.


  Emiliano platicaba con su primo en el trabajo.


  –Te veo muy inquieto Pablo, ¿qué buscas?, miras mucho a toda la tienda.


  –Primo, lo que pasa es que, al supermercado habitualmente viene una mujer muy bella con su mamá; pero últimamente ha venido la mamá sola; y me extraña, porque siempre andan juntas.


  –Me estarás hablando de un fantasma, porque yo nunca la he mirado, y eso que trabajo aquí todo el tiempo.


  –Ay primo, de lo que te has perdido.


  –No creo que tan hermosa sea, tú has tenido muchas novias muy guapas.


  –Una mujer así nunca entraría en nuestras vidas.


  –Creo que estás alucinando, aún no sales de la borrachera que tuvimos anoche. Si algún día vuelves a ver a tu fantasma, me avisas.


  –¿Por qué no me crees?


  –Es que para ti cualquier mujer es hermosa, todo lo ves bonito.


  En eso, dos empleados pasaban.


  –¿Pueden venir?


  –¿Qué se te ofrece?


  –¿Verdad que aquí viene una mujer muy bella? Mi primo no me cree.


  Uno de ellos contestó.


  –Sí, es verdad.


  –Mi primo piensa que es un fantasma y que lo estoy inventando.


  En casa de Leonora.


  –Mi niña, voy a ir a ver a tu hermano a Sacramento y de paso voy a visitar a mi hermana Frida.


  –¿Cuándo piensas ir a visitar a mi hermano?


  –Este fin de semana.


  –¿Cuántos días piensas tardar?, porque tú sabes que necesito que estés conmigo.


  –Solo serán unos días, porque cuando me vaya a México, quiero irme tranquila.


  –Está bien mamá; te voy a extrañar estos días, voy a contratar a alguien para que te lleve.


  –Está bien mi niña. ¿qué piensas hacer este fin de semana?


  –Voy a salir con una amiga a la playa.


  –Pensé que ibas a salir con Robert.


  –No, porque él tiene una despedida de soltero.


  –Pero eso es en la noche.


  –Yo sé, pero quiero tomarme el día; tú sabes que amo la playa. Mamá, te gustaría salir conmigo de compras, quiero comprar cosas para la playa y quiero que lleves ropa nueva a Sacramento.


  –Está bien.


  Ya en el centro comercial, se encuentran con Pedro.


  –Hola Leonora; señora ¿Cómo está?


  –Estamos bien, gracias.


  –Esto si es una coincidencia.


  –A mí no me lo parece, ya que te vi fuera de mi casa.


  –Ah, es que pasaba por ahí. ¿Sabías que estoy organizando una despedida de soltero, al cual Robert va a asistir?


  –Y, ¿quieres que te conteste?


  –Bueno, solo te lo digo, porque van a ver mujeres exóticas; no vaya a ser que Robert se vaya a quedar por ahí con una de ellas.


  –No sé cómo Robert puede seguir siendo tu amigo, si tú eres una víbora.


  –Qué mal concepto tienes de mí, cuando yo no más quiero ser tu amigo.


  –Nunca.


  –Vámonos Leonora, no tiene caso seguir hablando con esta persona.


  –Tienes razón, vámonos.


  Quedando Pedro con una sonrisa cínica.


  Robert fue a la casa de su amigo George a visitarlo. George es alto, rubio y de ojos azules.


  –Hasta que te vas a casar. Ya tenías años con esa relación y no te decidías.


  –Tú sabes que era ella quien no se quería casar, hasta que no terminara sus estudios. Yo la esperé hasta que se graduó.


  –Te felicito, porque sé que ella te va a hacer feliz.


  –Al igual como Leonora te va a hacer feliz a ti, ya que sabemos que era la inconquistable. Hay algo que te quiero comentar.


  –Dime.


  –Cuídate de nuestro amigo Pedro.


  –¿Qué pasa con Pedro?


  –Fuimos a un bar y se emborrachó.


  –Bueno, pero eso es natural en él.


  –Como ya sabemos, él siempre ha estado enamorado de Leonora, pero más que enamorado, es más bien como una obsesión. Él va a hacer todo lo posible para separarlos, él no tiene muy buenas intenciones ni contigo ni con Leonora. Después de la despedida de soltero y de mi matrimonio, pienso alejarme de él; eso deberías hacer tú también, siempre estuvo con nosotros por interés, porque siempre le ayudamos.


  –Siempre desde la adolescencia me di cuenta, pero sabes que me gusta ayudar a las personas.


  –Entonces te espero este fin de semana para mi despedida de soltero, van a estar compañeros de la high school y de la universidad, que tienen muchos años que no los ves.


  –Me va a dar mucho gusto volverlos a saludar.


  En la casa de Lucía, se encontraba Adela.


  –¿Qué te pasa Adela?


  –Fíjate que estoy teniendo relaciones con un hombre que conocí en San Diego, y voy seguido a verlo.


  –Y tu esposo, ¿lo sabe?


  –Como tú sabes, tengo una hermana en San Diego y les digo a mi esposo y mis hijos que la voy a visitar. Además, tengo otro secreto que contarte.


  –Dímelo.


  –Por ahora no te lo voy a decir.


  –Ah, solo me intrigas.


  –¿Qué te parece si este fin de semana hacemos una carne asada aquí en tu casa?, yo pongo todo.


  –Estoy sorprendida, ¿por qué quieres hacer eso?


  –Bueno, es que quiero convivir un poco más contigo.


  –Pero si eres mi vecina, y ya tenemos algunos años conociéndonos, pero tú también tienes un patio y un jardín muy grande, ¿por qué no lo hacemos en tu casa?


  –Es que quiero que invites a Leonora.


  –¿A Leonora? ¿por qué?


  –Es que me cayó muy bien.


  –¿Estás segura? Está bien, acepto; pero acuérdate que tú vas a traer todo.


  Leonora se encuentra en su oficina con su amiga April.


  –¿Cómo te ha ido?


  –Ya inicié la demanda de divorcio, incluso mi esposo ya se salió de la casa.


  –Pero, ¿qué le dijiste? ¿qué hiciste?


  –Lo acusé de adulterio.


  –Pero aquí, la adúltera eres tú.


  –Eso no importa, lo importante es que me sigo viendo con mi amante.


  –Pero si tu esposo nunca ha mirado a nadie más, ¿cómo es que lo pudiste acusar?


  –Es que le pagué a una mujer joven, para que diga que estuvo con él.


  –Sí que eres malvada.


  –Sólo estoy defendiendo mi felicidad.


  –Te voy a decir una cosa April, el que seas mi amiga, no significa que esté de acuerdo con todo lo que haces, ni tampoco soy tu cómplice. Como no me gusta meterme en problemas, ni meter en problemas a los demás, y porque eres mi amiga, me voy a callar. Así como te estimo a ti, estimo también a tu esposo y esto no es justo para él, y si no se lo digo, es por respeto a tus hijos y porque no soy una chismosa.


  –No me arrepiento de lo que estoy haciendo.


  –Y la custodia de tus hijos, ¿con quién se van a quedar?, porque contigo no estarían bien.


  –Va a ser una custodia compartida.


  En su departamento, Emiliano platicaba con su primo.


  –¿Cómo te va con Martha?


  –Ya estoy aburrido de esa relación.


  –¿Por qué?


  –Cada vez que voy a verla, sus papás siempre están presentes; no hay de qué hablar, ya no sé qué decir, y la que más habla es su mamá.


  –¿Por eso no has terminado la relación que tienes con la señora casada?


  –Tú sabes que siempre hay que tener a alguien.


  –Pero, ¿no podría ser otra mujer que no tuviera compromiso?


  –No, porque las otras, después ya se quieren casar, y luego quieren compromisos serios.


  –Lo que pasa es que nunca te has enamorado.


  –Ni creo enamorarme, eso no es para mí.


  –Ya te veré algún día.


  Durante la despedida de soltero de George, Robert estaba contento de ver a compañeros que no veía en años. Pedro lo miraba con enojo y envidia; a las espaldas de Robert, Pedro hablaba mal de él; pero como todos conocían a Robert, nadie le hacía caso a Pedro.


  Recordando sus viejos tiempos entre amigos, a Robert se le pasaron las copas, instigado por Pedro a través de otros amigos. Pedro pagó a algunas bailarinas exóticas para que sedujeran a Robert; pero no lograron su objetivo.


  Pedro estaba muy enojado; y las bailarinas estaban molestas por el rechazo de Robert.


  Robert se retiró de la despedida de soltero y se fue a buscar a Leonora, pero a medio camino tuvo un accidente automovilístico, sin mayores consecuencias; y llegando a un acuerdo con el dueño del otro vehículo.


  Despertó Robert a Leonora al llamarle para decirle que había tenido un accidente. Leonora se preocupó.


  –¿Quieres que vaya a verte?


  –Estoy bien, no pasó a mayores.


  


   


  Capítulo V


  Las intrigas de Teresa



   


  Pedro visitó a Teresa.


  –Fíjate que tu sobrina anda con muchos hombres, hasta quiso andar conmigo, pero la rechacé.


  –Sí, ella es muy suelta, pero no quiero hablar de ella, ¿qué se te ofrece?


  –Sólo vine a informarte.


  –No me interesa que me hables de mi sobrina, pero eso debería de saberlo su prometido y la familia de su prometido.


  En el gimnasio, Leonora recibió la llamada de Lucía para invitarla a un picnic y ella aceptó.


  Robert en su trabajo, le llama a Leonora quien ya se encontraba en su oficina.


  –Voy a salir de viaje por mis negocios, voy a estar fuera dos semanas.


  –¿A dónde vas?


  –Voy a Nueva York; te voy a extrañar mucho, te mando muchos besos, dime que tú también me vas a extrañar.


  –Bueno, eso no te puedo contestar, porque no te has ido y no sé si te voy a extrañar o no.


  Robert se sonrió.


  Al llegar a su casa, Leonora recibió la llamada de su tía Teresa.


  –¿Puedes venir a verme?, estoy muy enferma.


  –Le voy a decir a mi mamá para que vaya a verte.


  –No, no, ven tú sola, no quiero preocupar a mi hermana.


  –Está bien, ahora salgo para allá.


  –Ay, me siento mal, ven pronto por favor.


  Leonora salió enseguida preocupada por su tía, aunque ella sabía todo el mal que le hacía. Al llegar a la casa de su tía, se apresuró a bajar del carro; en eso, dos mujeres se le acercaron, preguntándole una de ellas.


  –¿Tú eres Leonora Castell?


  –¿Qué se les ofrece?


  –Esto se me ofrece.


  Una de las mujeres, le da una cachetada a Leonora, y cuando le quiso dar la segunda cachetada, Leonora le detuvo la mano.


  –¿Usted quién es?


  Al ver la actitud de Leonora, la mujer bajó la mano y ambas se retiraron insultándola. Leonora se dio cuenta de muchas cosas y tocó la puerta de su tía y ésta le abrió la puerta riéndose.


  –No te veo enferma, te veo muy bien.


  –Ah, ¿ya te dieron tu merecido?, eso te pasa por andar ahí suelta.


  Enseguida, Leonora se dio la media vuelta y su tía le empezó a gritar.


  –Jamás vuelvas por aquí, no quiero verte, no quiero problemas; porque soy una mujer decente, y tú una cualquiera.


  Robert, estando en Nueva York, después de sus juntas de negocios, siempre se daba tiempo para ir a comprarle regalos a Leonora; y continuamente le estaba hablando por teléfono. Siempre había mujeres que trataban de seducir a Robert, pero él no les hacía caso.


  Emiliano se encontraba en un hotel con su amante.


  –Ya tenemos casi un año saliendo, ¿tu marido no ha sospechado nada?


  –No, no sospecha nada; así que podemos seguir viéndonos todo el tiempo. Ya que siempre he tenido amantes jóvenes y él nunca se ha dado cuenta.


  –¿Qué es lo que sientes por mí?


  –Eso no te lo voy a contestar.


  Leonora llegó al picnic, donde la recibieron Lucía y Adela.


  –Qué bueno que viniste.


  –Solo vine por un momento, ya que tengo trabajo en casa.


  –Pensé que te ibas a quedar todo el día con nosotros.


  En eso, por detrás se acercó Pedro.


  –Tan bella como siempre.


  Lucía y Adela se retiraron, dejándolos solos.


  –Tuve que venir a traer a mi hermana, me gustaría que aceptaras algo, ¿quieres vivir conmigo?


  Leonora se dio la media vuelta y empezó a caminar; Pedro iba tras ella.


  –Contéstame. Bueno, si no aceptas vivir conmigo, ¿quieres tener una relación sexual conmigo aquí en el parque?


  Leonora se detuvo y le dio dos cachetadas fuertes a Pedro, lo que él no se esperaba; y luego ella se fue a su casa sin decirle nada a Lucía.


  Al llegar a su casa dice su mamá.


  –Pensé que te ibas a tardar más.


  –Al llegar al parque, estaba Pedro, ese hombre está muerto para mí. Es el hombre, aparte de feo, más asqueroso y depravado que conozco. ¿quieres salir a comer?


  –Tú sabes que no me gusta mucho salir, prefiero cocinarte lo que te gusta.


  –Bueno, me voy a dar un baño, porque tengo mucho trabajo, y me gusta estar fresca.


  –Cuando salgas de bañarte, ya estará lista tu comida favorita.


  –Gracias mamá.


  Sentadas en la mesa, disfrutaban de la comida.


  –Hay algo que te quiero decir.


  –¿Qué es?


  –Tu tía Frida tiene muy mala imagen de ti, porque Teresa siempre le está hablando mal de ti.


  –¿Tú crees que yo me preocupo por lo que piensen tus hermanas? Nunca más me vuelvas a mencionar a Teresa, porque no soy una masoquista, ¿piensas que voy a llorar por lo que digan de mí? Que equivocadas están. Yo no sé cómo les sigues el juego, ni te mantienen ni te dan para tus medicinas.


  –No te enojes.


  –No me enojo, solo quiero que entiendas.


  –Por cierto, tu hermano también está enojado contigo.


  –¿Quieres que adivine, o te lo digo? Los mismos chismes de tus hermanas, pero tampoco me importa lo que piense él y mi cuñada.


  –Eres muy dura.


  –No soy dura, ¿quieres tú, y quieren los demás que sea un títere?; eso jamás.


  –Te pido disculpas, mi niña.


  –Tú nunca debes de disculparte conmigo, porque eres mi mamá y te quiero. Siempre has estado conmigo en las buenas y en las malas.


  En la casa de los Hamilton, Roger discutía con Rachel.


  –Tú siempre sacándole el dinero a mi mamá, y mi mamá sacándole el dinero a Robert; porque no haces nada, ya tienes 17 años y has dejado todo; mamá te tiene muy consentido.


  –¿Acaso tú no le has sacado dinero a Robert? Tú nomás llegas de la universidad y te la pasas en el teléfono, y no me digas que trabajas, porque tampoco lo haces, así que estamos igual hermanita.


  –Para tu información, ya voy a empezar a trabajar y a ganar mi dinero.


  –Ah, entonces tú me vas a dar a mí ahora dinero.


  –Ni lo sueñes.


  


   


  Capítulo VI


  El regreso de Robert



   


  Robert estaba feliz en la casa de Leonora, entregándole todos los regalos que le trajo.


  –Esto debe estar muy caro.


  –Eso te mereces y más. Compré unos boletos para ir a ver un musical.


  –Está bien, ¿cuándo va a ser?


  –Mañana en la noche, ¿qué les parece si las invito a cenar?, como a tu mamá le gusta el mariachi, hice reservación para los tres.


  –Eres un tramposo, ¿es en el mismo lugar donde me pediste matrimonio?


  –Sí.


  Salieron al restaurante, donde disfrutaron de la música de los mariachis y de una alegre velada.


  Emiliano fue a visitar a su primo Gustavo en Westminster, quién vive con Lorena; pero no están casados.


  –¿Qué haces por acá visitándonos? Hace mucho tiempo que no nos visitas.


  –Es que he tenido mucho trabajo.


  –¿Trabajo o mujeres?


  –Un poco de los dos.


  –Pablo, siempre me habla por teléfono, pero tú casi no me llamas.


  –Bueno, ya lo haré más seguido.


  –¿Cómo va tu relación con Martha?


  –Ya la dejé de ver.


  –Pero, ¿te ha llamado o algo?


  –Prefiero no hablar de eso.


  –¿Sigues todavía con la mujer casada?


  –Sí, aún seguimos viéndonos.


  –Pero es mucho mayor que tú.


  –Eso es lo bueno de la relación.


  En la oficina de Leonora, uno de los empleados, César, pidió hablar con ella.


  –¿Qué se le ofrece?


  –Disculpe, no sé si usted se acuerde de mi hermano Johnatan.


  –En realidad no sé quién sea tu hermano Johnatan.


  –Es el que vino por mí cuando se me descompuso el carro en el estacionamiento, y usted me dio el nombre de un mecánico donde podría llevar mi carro.


  –Ah, ya me acordé, ¿qué le sucede a su hermano?


  –Es que está en la cárcel.


  –¿Yo qué tengo que ver en eso?


  –Es que quiere hablar con usted por teléfono.


  –¿Por qué tengo que hablar con él por teléfono?, mejor que te diga lo que quiere.


  –Bueno, una de las cosas es que mi hermano tiene todo su dinero en este banco, y necesita hablar sobre todas sus cuentas bancarias que tiene aquí, ya que necesita pagar a su abogado; también quiere saber si tiene sus cuentas congeladas. Aunque yo trabaje aquí, yo sé que usted no me va a dar la información.


  –Yo no me puedo meter en tus problemas y en los de tu hermano.


  –Por favor, ayúdanos.


  –No puedo recibir llamadas de la cárcel aquí. Lo único que puedo hacer es recibir su llamada en mi casa, y solo porque tú eres empleado aquí de muchos años. Todas las llamadas al banco están grabadas y registradas y con mayor razón si son problemas con el gobierno.


  –Muchas gracias, yo sé que usted es de muy buen corazón.


  Lucía invitó a Adela para ir al salón de belleza.


  –Dime Adela, ¿ya me puedes decir el secreto que tenías pendiente de contarme?


  –Si no te lo cuento, siento que voy a explotar.


  –Pero, ¿qué es?


  –Es que también me gustan las mujeres.


  –Ah, entonces eres bisexual.


  –Sí.


  –Pero, ¿desde cuándo?


  –Desde que empecé como un juego con otras amigas.


  –Pero, tengo algunos años de conocerte y nunca me lo hubiera imaginado.


  –Lo que sucede es que, siempre he sido muy discreta y ni mis hijos, ni mi esposo lo saben.


  –¿Por qué siempre insistes en ver a Leonora?, eso me intriga.


  –Como confío en ti, te lo voy a decir, pero espero que a nadie le comentes esto. ¿Te acuerdas las últimas veces que vino mi esposo a hablar con tu esposo? Cuando abrió la puerta tu esposo, Leonora se encontraba adentro contigo.


  –Sí, si me acuerdo; pero eso qué tiene que ver con lo que me estás diciendo, no te entiendo.


  –Desde que mi esposo miró a Leonora, se obsesionó con ella; y es tanta su obsesión, que ya no me toca y se la pasa suspirando por ella.


  –Pero Leonora es inocente, porque no se ha dado cuenta de nada. ¿por qué quieres que siempre la esté invitando?, no te entiendo.


  –Es que quiero tenerla nomás junto a mí, ¿no te estoy diciendo que me gustan las mujeres?, y ella es tan bella.


  –Entonces, estás igual que tu esposo.


  –También a la vez, la odio por todo lo que estoy sintiendo y por lo que siente mi esposo por ella. ¿y dime, si tú no la odias también?


  –No te lo voy a negar, yo también la odio.


  –Y, ¿por qué sigues siendo su amiga?


  –Ella es una mujer hermosa y exitosa, y además pertenece a mi medio social; más que ahora que se va a casar con Robert, así que me conviene tenerla de amiga; la odio porque ella tiene todo, tiene dinero; en cambio mi hija Rubí no es agraciada, y no tiene ese porte, gracia y belleza que tiene Leonora.


  –Y, ¿Leonora se ha dado cuenta que tú la odias?


  –No lo creo, porque siempre me he portado con ella muy amable. Ya tengo años de conocerla, y ella confía en mí. Ya que estamos confiando nuestros secretos entre ambas, espero que nunca salga afuera nada de lo que hemos platicado, ¿estamos de acuerdo?


  –Estoy de acuerdo, trato hecho.


  En casa de Leonora.


  –Mi niña, todo el tiempo entra llamadas de un teléfono que desconozco y no lo contesto, porque no sé quién pueda ser.


  –No te preocupes mamá.


  –¿Tú odias a tu tía Teresa?


  –No, no odio a nadie; ni a ella que me ha hecho tanto daño. No dejo entrar malos sentimientos en mi corazón y no lo ensuciaría con sentimientos tan bajos.


  –Me has quitado una gran preocupación. Cada vez veo más enamorado a Robert de ti.


  –Sí mamá.


  –Todo el tiempo te están llegando los regalos que te envía Robert.


  –Sí, así es.


  –Él gasta mucho dinero en los regalos; no hay día que no lleguen regalos.


  –Sí, así pasa. Voy a acompañar a Robert a una cena de negocios; ¿qué te parece si vamos con mi estilista a que me arregle el cabello y me haga un peinado?


  –Sí, vamos.


  Llegando con el estilista, se encuentran con April.


  –¿Cómo estás?


  –Estoy bien, todavía estoy con lo del divorcio.


  –Ese corte que te hiciste de cabello, se te ve muy bien, April.


  –Sí, es muy bonito y es lo que está de moda ahora. ¿qué te vas a hacer?


  –Simplemente vengo a arreglarme el cabello y que me hagan un peinado, porque voy a acompañar a Robert a una cena de negocios; y mi mamá va a aprovechar para que le hagan un retoque en su cabello.


  –Señora, tenía mucho tiempo que no la veía, antes iba más seguido a la oficina.


  –Me da gusto verte.


  


   


  Capítulo VII


  Emiliano De la Garza conoce a Leonora



   


  Robert se encuentra en la casa de Leonora.


  –Ahora que llegué, me pareció ver a Pedro en otro auto que no es de él, estacionado fuera de la casa. En cuanto me miró, arrancó y se fue. ¿está pasando algo? ¿hay algo que no me has contado?


  –Lo que sucede es que Lucía me invitó a un picnic y ahí estaba Pedro, él se portó muy mal y de manera grosera conmigo.


  –¿Qué fue lo que te dijo?


  –Mira como te estás poniendo. Por eso no te he contado nada, porque sé cómo te pones.


  –Pero, termina de decírmelo.


  –Está bien, te lo voy a decir. Me propuso que me vaya a vivir con él, o si no quería eso, que tuviera relaciones con él, ahí en el mismo parque.


  –¿Cómo no me habías dicho eso? ¿estás mirando la gravedad del asunto?


  Robert, con expresión de enojo, cerró las manos formando puños y abrazó a Leonora, controlando toda su ira.


  Emiliano se encuentra con su amante en un parque.


  –Fíjate que por un tiempo no voy a poder verte. Lo que pasa es que mi esposo contrató a un detective para que me espíe y me siga.


  –¿Cuánto tiempo no nos vamos a ver?


  –No lo sé, pero igual vamos a estar en comunicación. Cuando pueda verte, yo te llamo.


  –Está bien.


  En casa de Lucía, ella tocaba la puerta de la recámara de Rubí; pero ésta, no abría la puerta porque estaba con un amigo.


  –Ábreme la puerta.


  –Estoy ocupada.


  –Te he dicho que abras la puerta.


  Rubí, después de un rato, abre la puerta a su mamá.


  –Siempre lo mismo, nomás metida aquí con este muchacho que no hace nada.


  –Eso es natural entre los amigos.


  –Y tú, vete ya de aquí.


  Saliendo el amigo de Rubí y quedándose ambas solas.


  –Deberías ser como Leonora.


  –Siempre me comparas con ella. Para nadie es un secreto que tú la odias, al igual que yo.


  –Cállate, no digas cosas que no sabes.


  –Eso es verdad.


  –Deberías hacerte respetar, no meterte con cualquier persona. Deberías buscar un hombre como Robert.


  –No creo que nadie se fije en mí, mírame como estoy.


  –Pero tienes mucho dinero.


  –Y eso ¿qué?


  En un bar se encontraban Robert con George.


  –Qué bueno que te estás tomando un tiempo libre, y tomarte una copa conmigo. No quiero llenarte la cabeza de chismes, tú me conoces que no soy así, pero Pedro anda difamando a Leonora.


  En eso entra Pedro y dos amigos al mismo bar. Pedro no se percató que ahí se encontraban Robert y George. Pedro empezó a faltarles el respeto a las meseras del bar, contestando una de ellas.


  –Voy a llamar a seguridad para que lo saque a usted.


  Pedro le seguía insinuando a la mesera que se la quería llevar, y que tenía mucho dinero.


  –Si no quieres mi dinero y no quieres nada conmigo es porque no vales nada.


  Se retiró la mesera para llamar a los de seguridad, quedándose Pedro con sus dos amigos y alardeando.


  –Yo tengo relaciones con una mujer más bella y hermosa que todas ellas.


  Uno de los amigos pregunta.


  –¿Quién es esa mujer?


  –¿Sí conocen a Robert?


  –No sé de quién nos estás hablando.


  –Robert Hamilton.


  –Me parece que hemos escuchado ese apellido.


  –Pues, estoy teniendo relaciones con su novia, ¿Cómo ven?


  Al escuchar Robert, se levantó furioso, tomándolo del cuello; quedando sorprendido Pedro.


  –Tú estabas aquí, ¿me escuchaste?


  –Vuélveme a repetir lo que dijiste.


  –Discúlpame, no he dicho nada, no sé qué escuchaste.


  Robert golpea a Pedro, mientras George contenía a los dos amigos de Pedro para que no se metieran. Llegaron los de seguridad, al ver a Robert, quien era un miembro distinguido del bar, le dijeron.


  –Disculpe señor, no sabemos cuál es el problema. Si quiere nos llevamos a la persona que lo molestó.


  –Llévense a esta alimaña.


  George, tratando de calmar a su amigo.


  –No hagas caso, ya sabemos cómo es Pedro.


  –Tú también lo escuchaste, cómo hablaba de Leonora.


  –Es verdad, ya te lo había advertido.


  -Nunca se lo voy a pasar, él ya dejó de ser mi amigo.


  -Y también el mío.


  En el supermercado donde trabaja Emiliano, Leonora estaba haciendo compras con su mamá. Pablo la ve y va de prisa a avisarle a su primo Emiliano.


  –Te veo muy pálido, ¿qué te pasa?


  –La mujer más bella de la que te he hablado está aquí.


  –Ah, tu fantasma.


  –Ven, vamos a verla. La podemos ver desde los ventanales desde donde se observa toda la tienda.


  –Está bien, voy a salir de dudas sobre tu fantasma.


  Saliendo de prisa, Pablo señalándole el lugar donde estaba Leonora, quien estaba de espaldas a los ventanales. Lo único que veía Emiliano era su ropa elegante y su cabello largo.


  –Lo único que veo es un cuerpo con cabello, mejor ya me voy a trabajar.


  –Espérate, no te vayas. Vamos a esperar un rato más.


  Lo que pudo ver Emiliano, era que tanto los varones como las damas, se quedaban observando a Leonora; eso lo intrigó mucho.


  –Está bien, voy a esperar a ver si voltea.


  Algo empezó a sentir en su corazón, algo que no había sentido antes, que lo empezó a estremecer, sin haber mirado el rostro de Leonora. Tanta era su curiosidad, que quiso bajar para verla de cerca, conocer su rostro; sim embargo, se quedó paralizado.


  Al darse cuenta su primo, le habló por teléfono a Ximena, la encargada del área de cajas y ella contestó.


  –Hazme un favor.


  –Dime.


  –Vez a la mujer más bella que está ahí.


  –Ah sí, se llama Leonora y es mi amiga.


  –Hazme un favor, ve hacia donde está ella; busca un pretexto para que voltee hacia los ventanales.


  –Y, ¿qué me vas a dar?


  –Tú solo hazlo.


  –Está bien.


  Enseguida, Ximena se acerca a Leonora.


  –¿Cómo has estado?


  –Bien, trabajando mucho, pero aquí con mi mamá.


  –¿Cómo está señora?


  –Bien, señora Ximena.


  –Y, a ti ¿cómo te ha ido?


  –Por una semana no pude venir porque me enfermé.


  –Lo bueno que ya saliste de tu enfermedad y estás con salud.


  –Mira, atrás de ti, tenemos una nueva mercancía, no sé si te interesa, ¿quieres venir a verla?


  Haciendo Ximena voltear a Leonora. Al ver Emiliano a Leonora, se queda pasmado al ver un rostro tan perfecto. Fue tanta su impresión que se quedó mudo. Estaba tan absorto que no escuchó la voz de su primo.


  –¿Verdad que no exageré cuando te hablé de ella?


  Emiliano, sin decir palabra alguna, se fue a su oficina, dejando a su primo parado; no pronunciaba ninguna palabra; pero sentía latir muy fuerte su corazón y que le faltaba el aire.


  



   


  

    Capítulo VIII


    La señora Hamilton no acepta el compromiso de Robert


  


   


  Yadira y Rubí se encuentran en el centro comercial.


  –¿Sabías que Robert golpeó a mi hermano?


  –¿Qué pasó?


  –Todo es por Leonora, no sé qué les da a los hombres. Cualquier hombre que la ve, queda prendado de ella.


  –¿De verdad tú crees que haya tenido algo que ver con Pedro?


  –De ella se puede esperar cualquier cosa, y no lo dudo.


  –¿Entonces, le crees todo a Pedro?


  –Sí.


  –Pues a lo que tengo entendido, Robert cortó la amistad con Pedro; y no estaba segura cuál había sido la causa, hasta ahora que me has contado todo.


  Lucía y Adela se encontraban en un restaurante.


  –Ya llegué a una conclusión de todo esto que siento por Leonora.


  –No sé si te has dado cuenta que siempre hablamos de ella.


  –Mi esposo sigue peor, me he dado cuenta que no más está espiando a Leonora. Se queda prácticamente todo el día fuera de su trabajo y donde va ella, él la sigue, cambiando constantemente de carros.


  –¿Ella se ha dado cuenta?


  –No lo sé, pero puede ser que ya tengan una relación.


  –Ahí no te creo, porque conozco a Leonora por muchos años; ella no es ese tipo de mujer. ¿No será que ya estás alucinando?


  –No lo creo, pero le voy a preparar una trampa a Leonora.


  –¿Qué vas a hacer?


  –Ya lo vas a ver.


  En casa de los Hamilton, la señora Hannah hablaba con su hija Rachel.


  –¿Acaso tu sabías del compromiso de tu hermano con Leonora?


  –No sé de qué me estás hablando, Robert no me ha dicho nada.


  –Tú qué sabes de Leonora.


  –En realidad, yo nunca la he tratado.


  –¿Sabías que me han llegado malas referencias de ella, y que tiene una mala reputación?


  –Yo no me voy a meter, esa es la decisión de mi hermano.


  –Seguro que anda con Robert por su dinero.


  –¿Por qué no hablas con él?


  –Voy a poner un fin a esa relación.


  –¿No te has dado cuenta que mi hermano nunca se ha casado, porque tú siempre te has metido en las relaciones que ha tenido?


  –Estoy buscando tu apoyo.


  Robert trataba de estar más tiempo con Leonora.


  –Mi mamá se va en dos semanas a México.


  –¿Ya te dijo cuánto tiempo va a estar por allá?


  –No, no me ha querido decir.


  –Ojalá regrese pronto para poner fecha para el matrimonio, ya estoy ansioso por casarme y así protegerte.


  –¿Protegerme de qué? ¿de personas celosas, envidiosas y chismosas? No lo creo. Tengo una curiosidad, ¿por qué en dos años, nunca me has invitado a tu casa?


  –Lo que sucede es que casi nunca estoy en casa; siempre estoy en viajes de negocios y cuando estoy aquí, estoy contigo.


  –Y, ¿cuándo vamos a ir a tu casa? ¿ya hablaste con tu familia de nuestro compromiso?


  –Primero voy a preparar a mi mamá, ya sabes como es. Mi papá no se mete en mis decisiones, tampoco mis hermanos.


  Pablo hablaba con Ximena en el supermercado.


  –Así que se llama Leonora. ¿desde cuándo es tu amiga?


  –Ya tiene algunos años viniendo al supermercado.


  –¿Cómo es que no la había visto antes?


  –Es que por lo regular tú trabajas por la mañana y ella viene en las tardes o noches.


  –¿No sabes si es casada?


  –No le he preguntado nunca nada de eso, pero en las redes sociales sale que está comprometida con Robert Hamilton; hacen muy bonita pareja.


  –¿Y quién es ese Robert?


  –¿Por qué preguntas tanto?


  –Es que mi primo, desde que miró a Leonora, no fue a dormir al departamento, y en todo este tiempo ya ni habla conmigo y casi no lo veo.


  –Ay, pero ya sabemos cómo es Emiliano, a lo mejor tendrá otra conquista por ahí.


  –No lo creo, yo lo conozco muy bien. No sé dónde se mete, no sé qué está pasando con él; no me dice nada. Cada vez que lo voy a buscar a la oficina, no lo encuentro.


  –Tienes razón, últimamente está actuando muy raro.


  –¿Puedes hablar con él, para ver qué te dice?


  –Está bien, cuando lo vea, hablaré con él.


  –Por casualidad, ¿tienes la dirección de Leonora?


  –Si la tengo, pero no sé para qué la quieres.


  –Por casualidad, ¿no ha venido Leonora?


  –¿No estarás enamorado de ella?


  –No, esto lo hago por mi primo.


  Robert va a la oficina de Leonora.


  –Vengo a informarte que tengo que ir a Dallas a ver a unos clientes, salgo ahora mismo; vengo a despedirme y darte un beso.


  –¿Cuánto tiempo vas a tardar?


  –Por lo menos una semana.


  –Está bien.


  Se despiden dándose un beso y un abrazo, y él le deja un regalo en su escritorio. Al irse Robert, Leonora abrió el regalo; eran las llaves de un carro. Ella llamó a April.


  –¿No sabes nada de Verónica?


  –No, no sé nada.


  –¿Si podrías localizarla a su teléfono, o hablar con su hermano que vive aquí en la ciudad?


  –Sí, voy a tratar de localizarla y pasarte la llamada.


  –Está bien.


  En eso, va a la oficina de Leonora, César el empleado del banco.


  –¿Puedo hablar con usted?


  –Pasa.


  –Mi hermano me habló, y me dice que ha estado llamando a su casa, pero usted nunca contesta.


  –¿Ya terminaste?, te puedes retirar.


  Pedro visita a Lucía.


  –El fin de semana pasado, Rubí organizó aquí una comida con sus amigas y como tu hermana es su mejor amiga, estuvo aquí en casa; pero nos hemos llevado una sorpresa. Llegó una joven embarazada, preguntando por Leonora. Le preguntamos para qué la quería y dijo que la quería conocer en persona; nunca habíamos visto a esta joven; a lo que contestó que era tu mujer y esperaba un hijo tuyo; pero que tú no podías hacer una vida con ella porque estaba en medio de los dos Leonora; ¿Yadira no te dijo nada?


  –Tengo como dos semanas que no veo a mi hermana y voy a arreglar el problema.


  En casa de Leonora, ella se despide de su mamá.


  –Me vas a hacer falta.


  –Voy a tratar de regresar lo más pronto posible, para que no estés sola. La señora Lupita estará viniendo tres veces por semana a limpiar la casa; si tú no puedes ir al supermercado, le dejas la lista de compras a la señora, para que ella vaya. De todas maneras, le dije que, si tú la necesitabas, vinera a la casa y se le iba a pagar extra, para que estés bien atendida; ya que estás muy ocupada con el trabajo, gimnasio y el compromiso que tienes.


  –Está bien mamá; si ocupo a Lupita la llamaré por teléfono, o le dejaré una nota. Aquí están tus boletos de avión mamá, los pongo en tu bolso de mano para que no se vayan a perder. Yo misma te voy a llevar al aeropuerto, ahora no voy a contratar a nadie.


  Leonora llevó a su mamá al aeropuerto.


  –No te vayas a acercar a Teresa, ya sabemos cómo es, no quiero que te siga haciendo daño; y de paso Pedro, que tiene esa obsesión contigo. Te estaré llamando todos los días.


  –Sí, está bien. No te preocupes por mí, porque sé cuidarme sola.


  Robert estaba en su junta de negocios en Dallas; pero todo el tiempo sólo pensaba en Leonora, sin poner tanta atención a su reunión; como de costumbre, pensaba en ir a comprarle regalos a Leonora en cuanto tuviera tiempo.


  Leonora se encuentra en su casa y recibe la visita de una vieja amiga de nombre Lilia Acosta. Ella era una mujer delgada, de pelo negro ondulado y de buena apariencia.


  –¿Cómo has estado con tu matrimonio?, desde que te casaste te olvidaste de las amigas. La última vez que me llamaste fue para decirme que ibas a tener un hijo varón; después cambiaste tu número telefónico, porque ya no pude comunicarme contigo.


  –Sí, ya son casi tres años.


  –Pero, cuéntame, ¿cómo está tu bebé, no lo trajiste contigo o está tu esposo afuera esperándote?


  –De eso quiero hablar contigo.


  –¿Qué pasa?


  –Tengo problemas con mi esposo, quién no se quiere componer. A mi hijo lo dejé encargado con mi vecina.


  –Pero, ¿en qué te puedo ayudar?


  –¿Puedo venirme un tiempo a vivir contigo?


  –¿Tan grave es el asunto?


  –Sí, es delicado. Es que yo sé que eres la única que me puede ayudar.


  –Si tan grave es el problema, puedes venirte; pero recuerda que a mí no me gusta meterme en problemas de parejas, eso lo tienen que solucionar ustedes; ¿tienes trabajo?


  –Sí, si tengo trabajo, por eso no te preocupes; y hay una persona que se encarga de cuidar al niño. No te vamos a dar mucha molestia. ¿tu mamá está para saludarla?


  –Se fue a México.


  –Entonces, puedo ir por mis cosas y mi bebé; ¿desde ahora me puedo quedar en tu casa?


  –Sí, la recámara de huéspedes siempre está disponible, ya sabes dónde queda. Sobre la cocina, sabes que no tengo el tiempo de cocinar, pero el refrigerador está lleno de comida y puedes agarrar lo que quieras. Tres veces por semana viene Lupita, es una señora que hace la limpieza y lava la ropa; le voy a decir que también estás aquí para que haga tus cosas; aquí te entrego una copia de las llaves de la casa.


  –Muchas gracias, sé que siempre voy a contar contigo. Si me pasara algo, yo confiaría en dejarte a mi hijo.


  La mamá de Martha, fue a buscar a Emiliano a la tienda, a quién no encontró, pero se encontró con Pablo.


  –Fíjate que Emiliano, de repente dejó de ir a visitar a Martha; y he venido a pedirle una explicación, ¿no sabes el motivo?


  –Señora, con todo respeto, yo no sé nada de la situación entre Martha y mi primo.


  En la oficina de Leonora, ella recibió la llamada de la señora Hannah Hamilton.


  –Señora, ¿qué se le ofrece? En dos años que tengo de relación con su hijo, nunca me ha llamado, ¿hay algo en que pueda ayudarla?


  –Quiero que me escuches bien, yo no sé realmente cuál sea el interés con mi hijo y no sé qué es lo que estás buscando; ya que eres una mujer de muy mala reputación, mejor deberías dejarlo; por lo que creo que no más estás con él por interés económico. El compromiso de ustedes lo supe por otra fuente, porque mi hijo no fue capaz de decírmelo. Una mujer como tú, no es digna de mi hijo ni llevar el apellido Hamilton.


  –Señora, por respeto no le contesto, y si usted está esperando que la insulte, pierde su tiempo; o que me porte majadera, igual lo sigue perdiendo; que pase buen día señora.


  



   


  Capítulo IX


  Emiliano y Leonora



   


  En casa de su primo Gustavo, se encontraba Emiliano.


  –Emiliano, nos has tenido muy preocupados, ¿qué está pasando contigo?


  –Como Pablo te cuenta todo, ya te imaginarás lo que me sucedió al ver a una mujer muy bella, pero desde que la miré, ya no puedo dormir, no tengo tranquilidad; solo quiero estar cerca de ella, aún si cierro los ojos, siempre su rostro está presente. Por más que me la quiero quitar de mi mente no puedo, y es una locura.


  –Pablo siempre me habló de esa mujer que tanto te impresionó, tengo curiosidad por conocerla; a ver si no se pone celosa Lorena.


  Habla Lorena.


  –¿De quién están hablando?


  –De la mujer de la que siempre nos ha hablado Pablo.


  –Ah, sí, de ella.


  Gustavo le dice a Emiliano.


  –Pero, también estás descuidando tu trabajo.


  –Lo que sucede, es que todo me recuerda a ella; y si estoy ahí, es como si ella estuviera presente; tú sabes que me dije a mí mismo que nunca me iba a enamorar; menos obsesionarme con mujeres.


  –Creo que te está agarrando esa mujer muy fuerte.


  Leonora se encuentra con Robert.


  –Leonora, ya que regrese tu mamá de México, vamos a poner la fecha, para hacer los preparativos de la boda. Hay algo también que quiero decirte.


  –Dime, ¿qué está pasando?


  –Como ves, soy hombre y tengo necesidades.


  –Ah, me estás insinuando que quieres tener una relación conmigo.


  –Cada vez se me hace más difícil estar junto a ti.


  –Lo siento, te estás equivocando; pero si es así, ya no me mandes regalos ni vengas a verme hasta que llegue mi mamá y pongamos la fecha de la boda.


  –¿No ves que a veces me voy mal de aquí, no más al mirarte? ¿no serán verdad todos los chismes que me están llegando y que en realidad tienes a otros hombres por ahí?


  –No sé qué te está pasando, pero pensé que me conocías; nunca pensé que fueras a dudar de mí, pero veo que, con esas dudas, no creo que llegue la fecha de nuestro matrimonio. Lo que, si te voy a decir, que mientras tengas dudas, ni me llames, ni me busques; vete.


  –Es que varias personas te han visto salir de un hotel.


  –No sé de qué me estás hablando ni de qué hotel.


  La señora Lupita, se encuentra en la casa de Leonora.


  –Disculpe señora Lilia, ¿no sabe si me dejaron una nota para ir al supermercado?


  –No lo sé, estuve limpiando la cocina y tiré los papeles que ahí habían.


  –¿Sí le dice a la señorita Leonora que, si necesita algo, me hable por teléfono?


  –Está bien, yo le digo.


  En casa de la familia Hamilton, Robert platicaba con su mamá.


  –¿Por qué no me hablaste de tu compromiso con Leonora?, me tuve que enterar por otro lado, ¿realmente la conoces?, hasta donde sé, tiene muy mala reputación, y va detrás de tu dinero; ¿tal vez por eso no la trajiste a la casa?, y ahora resulta que tienes un compromiso con ella; ¿realmente piensas casarte con ella?, contéstame.


  –Por ahora, nada tengo que decirte.


  Es el cumpleaños de Leonora. Todos sus amigos y amigas y algunos trabajadores del banco, se citaron en un restaurante; pasando April por ella.


  –Bueno, para que no pases sola tu cumpleaños, yo te voy a invitar a tomar un café.


  –Está bien April, no sé cómo te acordaste con tantos problemas que tienes.


  –¿Cómo lo voy a olvidar?, si siempre celebramos nuestros cumpleaños.


  Llegando al restaurante, al ingresar, cayó un cartelón que decía “feliz cumpleaños Leonora Castell”, con muchos globos y confeti. Todos los amigos y conocidos, empezaron a felicitarla; llegando en ese momento Robert, y al ver que los amigos y conocidos abrazaban a Leonora, empezó a ponerse celoso y se acercó a ella, llevándole su regalo y dándole un abrazo. Todo transcurrió muy alegremente.


  En casa de Lucía, le dice Lucía a Rubí.


  –¿Sabías que no nos invitaron al cumpleaños de Leonora?, pero igual le compré su regalo.


  –Con cumpleaños o sin cumpleaños, tú siempre le estás regalando cosas.


  –Es que a veces veo cosas tan bonitas y al regalárselas, pienso como si tú te la estuvieses poniendo.


  –Pero ella tiene dinero, yo no sé cómo le regalan tantas cosas; todos se esmeran en estarle regalando algo. Ella ni se los pide; y a mí no me regalas nada, siempre voy a comprarme mis cosas.


  –Es que todo lo que te compro termina en la basura, nada te gusta; así que mejor dejo que tú compres tus cosas.


  –Siempre Leonora, no hay conversación en la que no salga ella.


  En la madrugada, sonaba mucho el teléfono en casa de Leonora, despertando a todos. Leonora se levantó a contestar el teléfono, era Robert, quien estaba tomado fuera de su casa y le pidió a Leonora que le abriera la puerta.


  –Robert, nunca habías tomado así; tú no eres ese hombre, has cambiado mucho, no sé qué te pasa.


  –¿Sabes lo que hice el otro día?, tuve que buscar a una mujer para estar con ella, ¿pero sabes qué me di cuenta? Que, así como estaba yo con ella, tú has estado con otros; muchas veces que he venido a verte, he encontrado a hombres fuera de tu casa, ¿y yo soy el tonto?


  –Robert, te puedes ir, ahora le digo a Lilia que te lleve, para que no manejes en ese estado.


  –Yo me voy solo, pero eso vine a decirte.


  Leonora no se esperaba esa confesión.


  En la casa de Adela, ella enfrentaba a su esposo.


  –Pero dime, ¿qué te ha dado esa mujer? ¿por qué desde que la conociste, cambiaste totalmente? ¿crees que no sé qué te vas a espiarla fuera de su casa?


  –No sé de donde inventas todo eso.


  –¿Crees que no te he seguido?


  –No sé lo que has mirado, lo que pasa que he estado visitando algunos amigos que viven por ahí, además no sé cuál es la casa de Leonora.


  –Es que son muchas veces que te he seguido, eres un mentiroso; porque yo conozco a todos tus amigos, no en balde tenemos 20 años de casados; contéstame.


  –Lo que pasa es que eres una celosa.


  –Contéstame, no me has contestado, pero quiero la verdad.


  –Si quieres la verdad te la voy a decir; si tanto insistes. Sí, estoy enamorado de ella.


  –Me la van a pagar los dos, tú también.


  En el supermercado estaba trabajando Emiliano, cuando de pronto, mira a Leonora, quedándose mudo. Leonora no se percató de la presencia de Emiliano. Pablo se acercó a Emiliano.


  –Di algo, estás mudo, ¿por qué no te acercas a ella?


  –Está bien, me voy a acercar.


  Haciendo un intento por tranquilizarse ya que sentía una emoción recorriéndole todo el cuerpo, para poder ir donde está ella; se acerca a Leonora. Ella estaba haciendo línea para pagar en la caja; apenas podía caminar con sus zapatillas de tacón alto, de lo que se percató Emiliano. Justo cuando iba a pagar, él le habla, con voz entrecortada por la emoción.


  –Disculpe, ¿se siente usted bien?


  Al escuchar la voz de Emiliano, su cuerpo se llenó de una emoción que nunca había sentido, haciéndola estremecer; volteando a ver de quién era la voz. Al ver a Emiliano, se quedó anonadada; quedándose ambos mirándose a los ojos; Emiliano no podía dejar de ver los ojos de color miel de Leonora. Al igual que ella, Emiliano se estremecía hasta lo más profundo. En toda la vida de Leonora, nadie le había hecho sentir eso; ni Robert. A lo que contestó.


  –No es que esté cansada, son las zapatillas que tienen tacones muy altos, y los he tenido todo el día puestos.


  –Bueno, espero que después esté mejor y se le pase el dolor que tal vez traiga en sus pies.


  Terminando de pagar Leonora, tomó las bolsas de sus compras y se retiró. Emiliano no lo podía creer; Pablo se le acercó y le dice.


  –Tú si te atreviste a hablarle, yo en tanto tiempo que tengo de verla, nunca me he atrevido. Tú sí que eres un atrevido.


  –Me creerás que ni yo mismo lo puedo creer. Esto que estoy sintiendo, es más fuerte que yo; esto ya me está rebasando.


  Al llegar Leonora a su casa, la ve su amiga Lilia.


  –¿Qué te pasa?


  –Fíjate que estos zapatos que traigo ya no los aguanto, hasta me hicieron callos.


  –¿Esos zapatos, no son los que te regalaron en tu cumpleaños?


  –Sí, son éstos.


  –Pero, aparte te veo rara, ¿qué te sucede?


  –Es que conocí a una persona en el supermercado y todavía sigo sintiendo lo mismo que sentí allá, no sé qué me está pasando; siento que estoy hasta temblando.


  –Ya se te pasará.


  –Eso espero.


  –No creo que haya una persona mejor que Robert.


  –Ah, entonces te gusta a ti Robert.


  –No es eso, pero a cualquier mujer, le gustaría.


  Pedro fue a visitar a Yadira a su departamento.


  –Entonces, ¿te vas a hacer cargo de tu hijo? ¿por qué nunca me habías hablado de ella?, ya su embarazo está muy avanzado, ¿quién es ella?


  –Ella es una amiga, creo que nos descuidamos y salió embarazada.


  –Pero, ¿piensas hacer una vida con ella?


  –No, simplemente la estaré yendo a ver.


  –Y, ¿qué vas a hacer con Leonora?


  –Ya me di cuenta que eso es un imposible con ella; yo sé que nunca la voy a tener para mí, yo quería tener una vida con ella.


  –Entonces se la dejaste totalmente a Robert.


  –Robert fue el que ganó esta vez; además, dejamos de ser amigos.


  Robert llamaba todo el tiempo a Leonora y ella no contestaba el teléfono, ni mensajes; nada. Robert estaba arrepentido de su comportamiento con Leonora, a quién amaba profundamente y la había herido; él sabía que no podía perderla, por lo que se animó a ir a buscar a Leonora. Llega a su casa, abriendo la puerta Lilia.


  –Disculpa, ¿se encontrará Leonora?


  –No, no se encuentra.


  –¿No sabes dónde está o a qué hora llega?


  –Ella nunca me dice a donde va y a qué hora llega, pero me hizo el encargo que le devolviera las llaves del carro que le regaló, porque no lo acepta.


  –¿Por qué ella no me buscó para entregármelo?


  –Yo no sé los motivos.


  Emiliano se encuentra en su departamento con Pablo.


  –¿No sabes si es casada?


  –Lo único que sé es que tiene un compromiso con un tal Robert.


  –Entonces, eso significa que es soltera. ¿no sabes cuándo pueda ir a la tienda?


  –Lo único que sé, es que cuando ella va es en las tardes o las noches.


  –Sigo sin poder dormir.


  –Pensé que ya se te había pasado esa locura.


  –No, es que cada vez me doy cuenta que no puedo estar sin ella. Lo único que hago es soñar día y noche con ella, y no me la puedo quitar de la cabeza.


  –¿No sé si te das cuenta que no hablas de otra cosa más que de ella?


  –Es que, en mi mundo nomás existe ella.


  –Sí que te ha dado muy fuerte.


  –Se me hacen los días muy largos sin verla. Por casualidad, ¿no sabes dónde vive?


  –Esa información te la puede dar Ximena.


  –¿Ximena?, ¿qué tiene que ver con todo esto?


  –Es que al parecer ella la conoce muy bien.


  –Está bien, mañana hablaré con ella.


  –A ver si te da la dirección.


  Leonora en su casa, tampoco podía dejar de hablar de Emiliano, aunque no sabía ni su nombre, pero no dejaba de hablar de él.


  –No haces más que hablar de ese muchacho. ¿no será que te has enamorado? ¿pero, qué es lo que realmente sientes por Robert?


  –No lo sé, creo que a la vez me estoy confundiendo. Eso no te lo puedo contestar por ahora.


  –¿Piensas ir a la tienda?


  –Sí, tengo la necesidad de verlo, aunque sea de lejos.


  –¿Pero, trabajará ahí?


  –No lo sé, pero voy a ir a la tienda. ¿por qué no me acompañas?


  –¿Cuándo piensas ir?, me parece que ese muchacho atrapó a la inconquistable.


  –Mañana.


  –Esa es una locura, pero quiero conocer a esa persona de la que siempre me hablas.


  –Está bien, mañana después del trabajo vamos. Si no lo vemos, pues significa que no trabaja ahí.


  –Está bien, vamos a hacer esa locura.


  En casa de Robert, su mamá Hannah todo el tiempo le estaba insinuando cosas malas sobre Leonora.


  Lilia acompañó a Leonora al supermercado.


  –¿Dime quién es?


  –No lo veo, parece que no trabaja aquí, pero siento algo aquí en el estómago que nunca había sentido.


  –Ah, tú dices mariposas en el estómago.


  –Sí, creo que es algo así.


  Saliendo del supermercado, en el estacionamiento se encontraba Emiliano con su primo. Al mirar Emiliano a Leonora, fue hacia ella, sentía que no podía caminar de la emoción.


  –Hola, ¿cómo sigue de sus pies?


  –Estoy bien.


  –Se me descompuso el carro y estamos esperando a mi primo Gustavo para que nos recoja a mi primo Pablo y a mí.


  –Qué pena que se le haya descompuesto su carro, si gusta le puedo recomendar un mecánico.


  –Ah, tengo también un amigo que es mecánico y ya le hablé.


  –Le presento a mi amiga Lilia.


  –Disculpa, tu nombre no me lo has dado.


  –Bueno, es que no nos hemos presentado, mi nombre es Leonora.


  –Emiliano.


  –Mucho gusto de conocerlo.


  Se dan la mano, los dos estaban muy nerviosos y temblando, sintiendo mariposas en el estómago; en eso se acerca Pablo.


  –Soy Pablo y Emiliano es mi primo. Los dos trabajamos aquí.


  –Mucho gusto Pablo, mi nombre es Leonora y ella es Lilia.


  En eso se escuchó el claxon de un carro. Era Gustavo, que venía a recogerlos.


  –Me gustaría quedarme más tiempo platicando con ustedes, pero ya vino Gustavo.


  –Está bien.


  Quedándose Lilia y Leonora en el estacionamiento.


  –Ese muchacho no me gusta para nada, no sé, pero me da mala espina.


  –¿Cómo es que no te cayó bien?, es muy simpático y atractivo.


  –Para mí es mil veces mejor Robert.


  


   


  Capítulo X


  Robert y Leonora



   


  Robert en una junta de negocios, en lugar de concentrarse en la junta, en su mente planeaba como reconquistar a Leonora.


  Leonora se encontraba enfrente de su lugar de trabajo, repentinamente el esposo de Adela se paró frente a ella.


  –Disculpe, ¿usted sabe quién soy?


  –Ah, me parece que usted es el esposo de la amiga de Lucía.


  –Efectivamente, soy el esposo de Adela.


  –¿Qué se le ofrece?, ¿acaso tiene alguna cuenta en el banco que necesita que se le ayude?


  –No, no vengo a hablar de cuentas bancarias ni nada de eso con usted.


  –Entonces, ¿en qué lo puedo ayudar?


  –Voy a ser directo con usted.


  –No le entiendo caballero.


  –Estoy enamorado de usted, y le propongo matrimonio. Si usted me dice que sí, inmediatamente me divorcio de mi esposa para casarme con usted. ¿aceptaría casarse conmigo?


  Sorprendida Leonora por esa confesión, se quedó observándolo fijamente, dándose cuenta que era un hombre bien parecido.


  –No sé qué está pensando usted, pero yo no destruyo hogares, además no lo conozco. Que lo haya visto en algunas ocasiones de lejos, no significa que yo le haya coqueteado. Si usted cree que no me he dado cuenta que me ha seguido, está equivocado, ¿usted cree que no me fijo? Es mejor que jamás me vuelva a dirigir la palabra; y nunca me vuelva a proponer cosas absurdas, no quiero problemas con su esposa, ni con nadie. No me vuelva a seguir, porque eso se llama acoso y lo puedo denunciar. Pase buen día caballero.


  En casa de Lucía, Rubí planeaba hacer una fiesta.


  –Estoy planeando hacer una fiesta y ya acordamos con Yadira, que va a ser en su departamento, donde vamos a invitar solo a amigos.


  –Y, ¿no piensas invitarme?


  –Si quieres ir, está bien, pero te vas a aburrir.


  –Ah, entonces le voy a hablar a Leonora para que me acompañe.


  –No quiero que le digas nada, ni la invites. No la queremos ver ahí; además, va a estar Pedro.


  –Está bien, pero también voy a ir, porque no tengo nada que hacer este fin de semana.


  –Bueno, si crees que vas a estar aburrida, háblale a tu amiguita y ustedes salgan a otro lado por su parte.


  –Lo voy a pensar.


  En casa de Adela, su esposo estaba muy deprimido y ella se dio cuenta.


  –¿Qué está sucediendo contigo?


  –No tengo nada.


  –Haz estado de muy mal humor últimamente; hasta tus hijos lo han notado, ¿acaso es algo relacionado con Leonora?


  –¿No te estoy diciendo que no me pasa nada?


  –Para tu información, le voy a hacer mucho daño a ella.


  –No quiero que le hagas daño.


  –Vas a ver todo el daño que le voy a hacer.


  En casa de Gustavo, se encontraban Emiliano y Pablo.


  –¿Haz seguido viendo a Leonora?


  –No, la última vez que la vi fue cuando pasaste por nosotros al descomponerse mi carro.


  –¿Tú crees que una mujer como ella se va a fijar en mi primo, o en cualquiera de nosotros?


  –Yo tampoco lo creo.


  –Pues les hago una apuesta que ella va a ser mía y va a caer rendida ante mí. Si quieren apostar algo, yo les voy a ganar la apuesta.


  –Está bien, te apostamos.


  Lucía llamó a Leonora.


  –¿Qué estás haciendo?


  –Nada, aquí estoy con mi amiga Lilia.


  –¿Tienes algún compromiso para hoy?


  –No, por ahora no.


  –¿Puedo pasar por ti para dar una vuelta?


  –Sí, está bien.


  Pasa Lucía por Leonora.


  –Bueno Lucía, ¿a dónde quieres que te acompañe?


  –Estaba pensando en ir a algún bar a tomar una bebida, pero se me ocurrió una idea.


  –Dime.


  –Rubí tiene una fiesta en el departamento de Yadira y me dijo que le gustaría que nos acompañaras. Vamos por un momento y luego salimos.


  –Está bien Lucía.


  La fiesta estaba en su apogeo, cuando llegaron Lucía y Leonora. Al entrar Leonora, llamó la atención de todos. Rubí y Yadira se molestaron mucho, porque no esperaban su presencia. Rubí se acercó a su mamá, y la llevó hacia un costado.


  –¿Puedes venir?, quiero hablar contigo.


  –Dime lo que me vas a decir.


  –Te dije que no la trajeras, ¿por qué me haces esto?, me dejas en ridículo. Siempre te gusta llevarme la contraria.


  –Bueno, simplemente estábamos cerca de aquí y pasamos.


  –Es para amargarme la fiesta.


  –Piensa lo que quieras, pero como te molesta, mejor le digo a Leonora que ya nos vayamos.


  Enseguida Lucía se acercó a Leonora diciéndole que mejor salieran.


  –¿Pasa algo?


  –No, lo que sucede es que creo que esto está aburrido; mejor prefiero que vayamos a tomar una bebida.


  –Está bien, salgamos.


  Al regresar Leonora a su casa, se encontró a Robert sentado en la sala.


  –Robert, ¿qué haces a estas horas de la noche?


  –Vine desde temprano, pero no te llamé para no interrumpirte.


  –Creo que ahora no es el momento de hablar.


  –Quiero hablar en este momento.


  –No estoy para tus caprichos.


  –Es que necesito que estemos como antes, yo ya no puedo estar sin ti.


  En esos instantes, sonó el teléfono de la casa; era Johnatan el hermano de César, quien hablaba desde la cárcel, contestando Leonora.


  –Bueno, ¿quién habla? ¿quién es usted?


  –Soy Johnatan, el hermano de César, su empleado.


  –Oh, sí, ya me acuerdo.


  Interrumpiendo a Leonora, se despide Robert; quedando Leonora hablando con Johnatan, por un buen rato. Johnatan le confesó a Leonora que él estaba enamorado de ella, y que era un pretexto ir a recoger a su hermano, con el fin de solo mirarla.


  En ese momento, tocaron la puerta; enseguida Leonora colgó el teléfono para abrir la puerta; era Robert, lleno de celos y enojo.


  –Robert, ¿qué estás haciendo aquí?, ya te habías ido a tu casa, ¿te pasa algo?


  –He intervenido tu teléfono, y he escuchado la mayoría de tus conversaciones y ahora, ¿me estás engañando con otra persona?


  –No sé lo que has escuchado en mis conversaciones; pero yo casi nunca estoy en casa y las llamadas que recibo son de mi mamá, de mi hermano o de mis amigas. Este es el primer hombre que me llama, entonces no estás al tanto.


  –Pero tú me engañas con ese hombre.


  Enseguida, Robert le pidió a Leonora que le regresara todos los regalos que le había dado, incluyendo el anillo de compromiso. Leonora le devolvió todos los regalos en varias bolsas; se quitó el anillo de compromiso y se lo entregó en la mano a Robert. Retirándose Robert enojado y azotando la puerta, llevándose como pudo todas las bolsas. Lilia se levantó para ir hacia donde estaba Leonora.


  –He escuchado la voz de Robert gritándote, ¿qué está pasando?


  –No pasa nada, ve a descansar, espero que no se haya despertado tu hijo.


  Quedando Leonora sorprendida por todo lo que había sucedido con Robert; nunca esperó esa actitud de él. En dos años que tenían de noviazgo, Robert nunca había mostrado esa actitud; no era la persona al que ella había conocido. Aun así, en la mente de Leonora solo se encontraba Emiliano.


  Emiliano se encontraba en un hotel con su amante.


  –Hemos estado casi toda la noche, y no me has tocado. ¿qué te está pasando?


  –No te voy a mentir, pero no puedo estar contigo.


  –Pero, ¿qué te está pasando?, explícame; no te estoy entendiendo.


  –Estoy enamorado.


  –¿Quién es ella?


  –Es alguien que nunca se parecería a ti, con todo respeto.


  –Me estás ofendiendo.


  –Yo sé que nos la hemos pasado muy bien y eres una excelente amante, pero ya no nos vamos a ver.


  –No me hagas esto, yo quiero seguir siendo tu amante; no quiero perderte.


  –Es que no me estás entendiendo, es lo mejor.


  –Por favor, no me hagas esto, haré todo lo que tú quieras, pero no me dejes.


  –Es mejor que te vayas y me vaya yo también; no tiene caso seguir juntos.


  –No creo que sea mejor que yo; no vas a encontrar una mejor amante que mi persona.


  Lilia fue a buscar a Robert a su oficina.


  –¿Le está pasando algo a Leonora?


  –No, no le pasa nada, todo está bien.


  –Entonces, ¿qué es lo que te trae por aquí?


  –Yo no me voy a meter en los problemas entre ustedes. Venía a preguntarte que hiciste con el anillo de compromiso que Leonora te regresó, es un anillo de diamantes muy caro, yo en mi vida podría comprar algo así. ¿se lo vas a devolver a Leonora?


  –¿Por qué tanto interés en el anillo?


  –Lo que sucede es que, si no se lo vas a regresar, yo te lo puedo comprar; te puedo dar la tercera parte del valor del anillo.


  –El anillo, así como todos los regalos, terminaron en un contenedor de basura.


  –No puedo creer que hayas tirado todo.


  


  Capítulo XI


  Emiliano conquistando a Leonora



   


  Al salir Leonora de su trabajo, Emiliano la esperaba afuera.


  –Emiliano, ¿cómo es que usted supo donde trabajo?


  –Tuve que prácticamente sobornar a Ximena para que me diera la dirección de tu trabajo.


  –¿Qué se le ofrece?


  –¿No sé si sería mucho atrevimiento, invitarte a salir conmigo?


  –Usted es un atrevido.


  –¿No me podrías mejor llamar de tú?


  –Está bien Emiliano, ¿y dónde me quieres invitar?


  –No sé si a ti te guste el baile, pero a mí me encanta.


  –También a mí me gusta el baile.


  –¿Qué te parece si me das tu dirección y yo paso esta noche por ti?, dime que sí aceptas.


  –Está bien, acepto tu invitación.


  Ambos intercambian direcciones y teléfonos. Por la noche, pasa Emiliano por Leonora. Entraron a un club nocturno y empezaron a bailar, al estar bailando, se miraron uno al otro Leonora y Pedro; quedando ambos sorprendidos. Al mirar Leonora que Pedro se acercaba hacia ellos, dice.


  –No me siento bien, ¿por qué mejor no nos vamos?


  –¿Qué te pasa?


  –Solo quiero salir de aquí, no me gusta este lugar; vámonos por favor.


  –Está bien, vámonos.


  Saliendo del club nocturno, se dirigieron al carro.


  –¿Te sientes bien?


  –Vámonos.


  Pedro salió tras ellos.


  –Me parece, o algo está pasando con esa persona que acaba de salir.


  –Es mejor que nos vayamos.


  Arrancaron el carro y dejaron a Pedro en el estacionamiento.


  –Ahora solo están abiertos club nocturnos y bares, pero, ¿qué te parece si nos vamos a la playa?; la luna es muy bonita.


  –No, mejor llévame a mi casa.


  –Pero, lo que yo quiero es estar contigo.


  –Está bien, vayamos a la playa.


  Llegaron a Newport Beach, fueron al estacionamiento más cercano a la playa. Al llegar, por la emoción Emiliano estacionó mal su carro, en un lugar restringido, y se le olvidó apagar las luces. Enseguida llegó un policía.


  –Disculpe, pero lo voy a multar por tener estacionado su vehículo en un lugar prohibido.


  –Es que usted debería de entender, es la primera vez que estoy saliendo con ella.


  –Yo también saldría con una mujer así; pero estoy haciendo mi trabajo. Si usted quiere recuperar su vehículo, debe pagar la multa e ir al depósito de vehículos, necesito que me entregue las llaves de su carro.


  Ambos teléfonos se quedaron olvidados en el vehículo, también sus abrigos en una noche muy fría; pero eso no les importó a Emiliano y Leonora. Toda la noche estuvieron conversando y ambos se dieron su primer beso. Nadie había besado así a Leonora como lo hizo Emiliano, la noche para ellos se les hizo muy corta; no sabían si el frío o el beso era lo que los hacía temblar.


  Tuvieron que esperar hasta el día siguiente para poder regresar a la ciudad, ya que no había taxis en la playa y subieron a un camión de pasajeros; ya que solo traían tarjetas y poco efectivo.


  Todo el camino, estuvieron en silencio, no lo podían creer que habían estado juntos toda una noche y que no les había importado el frío ni nada. Para Leonora era una locura; nunca había tenido tal atrevimiento.


  Ese día Leonora tenía que ir al gimnasio y luego a trabajar. No fue al gimnasio, pero si se presentó al trabajo, toda desvelada.


  April va a la oficina de Leonora.


  –¿Cómo va todo lo de tu divorcio?


  –Seguimos en el trámite del divorcio. Tenías razón, mi amante nomás me usó por un tiempo; en la última cita que tuve, él terminó conmigo, diciéndome que él no iba a dejar a su esposa por mí y que, si yo me estaba divorciando, no era su problema. Pero también acabo de conocer a un abogado, y yo sé que le gusto; voy a aprovechar mis encantos para seducirlo.


  –Todavía no sales de un divorcio, acabas de romper con tu amante; y ya estás buscando otro hombre en tu vida, ¿cuándo vas a aprender?


  –Es que necesitaba conocer hombres; ya que me casé muy joven. Ahora recién empiezo a conocer hombres y a darme mis gustos.


  –Qué mal estás.


  –Tú que estás soltera, que tienes todo lo que una mujer quiere, no aprovechas a los hombres y lo que desean ellos. ¿Acaso tú no tienes deseos cuando estás cerca de un hombre?


  –No me regalaría con cualquier hombre, que ni conozco, ni me interesa, no más por el hecho de sentir placer. Esos hombres, nunca te van a tomar en serio, ni vas a ser su prioridad. Es mejor darse a respetar y que te sepan valorar.


  –¿Tienes problemas con Robert?


  –¿Por qué lo preguntas?


  –Invité a mi vecina a un café, ahí conocí al abogado; y vi a Robert que estaba con una mujer y se hizo el que no me conocía. La mujer parecía ser una oportunista, nada que ver contigo amiga; no quiero ser chismosa para meterlos en conflictos. ¿todo bien con Robert? Me di cuenta que esa mujer llevaba una pulsera muy cara, pero como eres mi amiga, todo te lo tengo que decir; para que tengas cuidado.


  –Gracias April por tu información.


  La relación entre Robert y Leonora estaba cada vez peor.


  La señora Diana Quivera se encontraba en México hablando con su prima Soledad.


  –Estoy muy preocupada por mi hija.


  –Pues, ¿ahora qué le sucede a Leonora?


  –Tú sabes que ella me tiene confianza y siempre me ha contado todo. Está teniendo problemas con su prometido; le llamé a Robert y lo único que dice es que todo está bien. Mi hija me dice que Robert le pidió el anillo de compromiso. Quise reclamarle a Robert y me colgó el teléfono.


  –Y, ¿cuándo piensas regresar a Estados Unidos, para que estés con Leonorita?


  –Todavía no lo sé, pero me urge regresar con mi hija.


  En casa de la familia Hamilton, Robert platicaba con su mamá.


  –¿Cómo va tu relación con Leonora?


  –¿Para qué quieres saber?


  –Recuerda que soy tu mamá.


  –Para tu información, las cosas no están bien.


  –Siempre te dije que esa mujer nunca me gustó para ti, ahora me darás la razón. Te dije que era una mala mujer; no te niego que es una mujer muy hermosa, en tu cuarto solo hay fotos de ella, ¿por qué no las tiras?, si no las tiras tú, las voy a tirar yo; no quiero que sigas pensando en esa mujer.


  –No quiero que toquen esas fotos, mejor hablemos de Roger. Ya hablé con él, está en terapia y va volver a sus estudios; espero que no lo sigas consintiendo.


  –Rachel va a trabajar en una de tus empresas, deberías ubicarla en una mejor posición.


  –Eso se lo tiene que ganar con su esfuerzo. Me voy a ir de viaje, posiblemente tarde una semana.


  –Está bien.


  En el centro comercial, estaban de compras Leonora con Lilia; cuando de pronto se encontraron con Rubí y Yadira; saludándose entre todas, y luego despidiéndose; quedándose Leonora con Lilia.


  –¿Qué te parece si vamos a tomarnos un café?


  –Está bien.


  Estando en el café, de repente llega Emiliano, sorprendiéndose Leonora.


  –Emiliano, ¿qué estás haciendo aquí?


  –Al llegar a tu casa, vi que estaban saliendo y viene tras de ustedes.


  –¿Gustas sentarte?


  –¿Qué les parece si las invito mejor al cine?


  –¿Quieres ir al cine, Lilia?


  –¿Por qué no?


  –Precisamente ahora se va a estrenar una película muy buena.


  –Entonces déjame pagar la cuenta y enseguida nos vamos.


  –La cuenta ya la pagué.


  –Al entrar pedí su cuenta, porque sabía que me iban a decir que sí.


  –¿No crees que eres un poco vanidoso?


  –También ya compré los boletos del cine.


  Al entrar a la sala de cine, estaban en ella Rubí y Yadira; hecho del que no se percató Leonora. Emiliano se sentó junto a Leonora, tomándole la mano y acariciándole el cabello; en todo momento Rubí y Yadira, no perdían de vista a Leonora. A media película, Lilia sale al baño, donde se encontró a Yadira.


  –Dime quién es ese hombre con el cual Leonora está engañando a Robert.


  –¿Por qué no se lo preguntas a ella?


  –Mi hermano tiene razón al decir que a ésa le gusta revolcarse con cualquier hombre que conoce.


  –¿No será todo lo contrario? Hablas así por envidia, eres una envidiosa. No te vuelvas a expresar así de Leonora, porque la próxima vez te la vas a ver conmigo.


  Lilia se retiró, quedándose Yadira en los baños; empezó a marcarle a Robert, pero él no contestó la llamada. Al llegar Lilia a su butaca le dice a Leonora.


  –Aquí están Rubí y Yadira, no vayas a voltear, pero están en los asientos de arriba.


  En casa de César, el empleado del banco, recibe la llamada de su hermano Johnatan, quien le habla desde la cárcel, quién lo único que hacía era mencionar su obsesión por Leonora.


  –Hermano, mi abogado me dijo que pronto voy a salir de la cárcel; voy a buscar a Leonora y la voy a conquistar.


  –Yo no quiero perder mi empleo por tu culpa.


  –No vas a perder el empleo, no te preocupes.


  Cerca de la casa de Leonora había un parque, donde diariamente se veía con Emiliano.


  –Leonora, no puedo estar sin ti, nunca pensé estar tan loco por una mujer; pero así me tienes. ¿te puedo preguntar algo?


  –¿Cuál es tu pregunta?


  –Yo no sé tú pasado, pero tengo entendido que te vas a casar con una persona que se llama Robert.


  –Si yo tuviera que ver algo con Robert, no estaría aquí contigo en el parque.


  –Me haces muy feliz.


  Por su parte, April estaba conquistando al abogado, quien era 20 años mayor que ella.


  –Yo sé que es muy pronto para pedirte que te cases conmigo, ya que tenemos poco tiempo de conocernos; pero estoy buscando una relación seria.


  –Está bien, lo voy a pensar.


  En casa de Leonora; Robert toca el timbre de la puerta.


  –Robert, ¿qué estás haciendo aquí?


  –Me sigues engañando, ya me enteré que andas con otro hombre.


  –Ah, Yadira o Rubí ya te llamaron.


  –No importa quién me haya informado.


  –A lo que tengo entendido, desde que me pediste el anillo, ahí se terminó el compromiso; porque tú así lo quisiste.


  –Es que tú no me dijiste nada.


  –Y, ¿qué querías, que te gritara, que me humillara ante ti? Así que no me vengas con reclamos.


  –Pero, te vas a arrepentir de perderme.


  


   


  Capítulo XII


  La conspiración contra Leonora



   


  Como ya no era un secreto que Leonora andaba con Emiliano; en casa de Adela, tramaban como hacerle daño a Leonora. Habla el esposo de Adela.


  –Antes defendía a Leonora para que no le hicieras daño, pero ahora la he mirado con otro hombre que no es Robert.


  –Ah, ¿por ella querías perder nuestro matrimonio?, ¿crees que te voy a perdonar así?


  –Con tal de que me perdones, te voy a apoyar, para que ellos tengan su merecido.


  –Está bien, te voy a perdonar con esa condición, le vamos a dar una lección que nunca la va a olvidar.


  Leonora recibió a su amiga Verónica; se quedó sorprendida al verla como estaba físicamente; demacrada, delgada y con golpes en la cara y en el cuerpo.


  –Pero te veo muy demacrada, muy mal, ¿qué te pasó?, ¿qué está sucediendo?


  –El hombre con el que me fui a Portland, me engañó. Todo fue una mentira, solo me tenía encerrada y me maltrató mucho. Prácticamente me tenía secuestrada, no me daba de comer, pasé mucha hambre, muchos golpes; tuve que escaparme.


  –Y, ¿ya aprendiste la lección?


  –No sé de qué manera te das cuenta como son las personas, porque tenías toda la razón. No tengo trabajo, no tengo nada; ahora estoy con mi hermano, pero también estoy embarazada.


  –¿Ese hombre te va a buscar?


  –No lo creo.


  –Mira, al renunciar al banco perdiste todos tus derechos. Después de tu embarazo, cuando des a luz, ya veremos cómo conseguirte un empleo. Igual durante tu embarazo te voy a ayudar, no te voy a dejar sola; así que disfruta de tu embarazo.


  –Sabía que, de todas mis amigas, eras la única que me iba a apoyar.


  –Como no te voy a apoyar, si tenemos tantos años de amistad. Qué bueno que te decidiste por no abortar a tu bebé.


  En casa de los Hamilton, Robert hablaba con su papá Brandon.


  –No le hagas caso a tu mamá, no hagas caso de chismes; yo sé que estás muy enamorado de Leonora, no sé cuál sea el problema entre los dos; pero desde que tienes problemas con ella, te veo muy triste y deprimido, trata de reconquistarla; porque sin ella nunca vas a ser feliz.


  –Me he portado muy mal con ella, he dudado de ella y la he calumniado.


  –Te dije que tu amigo Pedro nunca me gustó desde que iban a la escuela, miré en ese muchacho mucha envidia y oportunismo y te dije siempre que te alejaras de él, y no me hiciste caso. No quiero ser indiscreto, pero tengo una curiosidad, ¿por qué ese cambio con Leonora?


  –Después que me comprometí con Leonora, fue a hablar conmigo un hombre que tenía fotos comprometedoras de Leonora con él y con otros hombres. Ahí es cuando empecé a dudar y a hacerle caso a Pedro y otras personas alrededor.


  –Y ¿por qué le hiciste caso a esas fotos?, ¿no crees que pueden haber sido montajes?


  –Recuerdas que se fue Leonora de vacaciones a Cabo San Lucas? Todo el tiempo que estuvo allá, nunca me contestó el teléfono y por eso me entraron las dudas. También, a veces me decía que se iba a ver a su hermano y tampoco me contestaba el teléfono. La última vez que se fue a San Francisco, tampoco me contestó las llamadas. Nunca me dijo donde se iba a hospedar.


  –Y, ¿por qué no se lo has preguntado?


  –Porque eso fue antes del compromiso y en mi mente nunca pasaron sospechas sobre ella; hasta que todos aquí, incluyendo mi mamá, empezaron a meterme ideas en la cabeza.


  –Por lo que sé, ella siempre ha confiado en ti y te ha contado todo.


  –Es que tuve miedo de preguntarle y que me dijera que había otro en su vida, por eso no me atreví.


  En casa de Lucía, se encontraba Adela.


  –Ya estoy preparando la lección que le voy a dar a tu amiguita Leonora.


  –Platícame, ¿qué es lo que vas a hacer?


  –Eso es una sorpresa, y quiero que me apoyes.


  –Qué bueno que le vas a dar una lección, tienes todo mi apoyo. Desde que anda con otro hombre que no es Robert, ya ni me contesta el teléfono; tampoco viene a visitarme.


  April va a la casa de Leonora.


  –El abogado me propuso matrimonio.


  –Y, tú ¿qué le contestaste?


  –Que sí me voy a casar con él.


  –Pero si aún no terminas de divorciarte, estás en el pleito de la custodia de tus hijos. ¿por qué te quieres casar con él?


  –Porque tendría mi vida arreglada con él.


  –Pero si te quedaste con la casa y con casi todo.


  –Bueno, tendría mucho más.


  –Sí que eres ambiciosa. Espero que la vida no te cobre todo esto, porque estás actuando muy mal y engañando al hombre.


  –Entonces, ¿no perdonaste a Robert y andas con otro hombre? Eso ya no es un secreto. Por cierto, lo miré allá afuera; pues no te niego que es muy atractivo, pero nunca va a llegar al nivel de Robert.


  En casa de Lucía, ella hablaba con Rubí.


  –Te veo muy contenta mamá.


  –Fíjate que ahora sí me voy a vengar de Leonora.


  –Yo la odio también, pero no llegaría a una venganza extrema; solo ten cuidado.


  Enseguida Rubí le llamó a Yadira, para comunicarle el plan de venganza contra Leonora.


  Emiliano y Leonora, se fueron a un parque de diversiones; parecían dos adolescentes enamorados.


  –No sé cómo una amiga tuya supo donde trabajaba, ¿tú se lo dijiste?


  –No sé de qué amiga me estás hablando.


  –Bueno, no me dio su nombre, nomás dijo que era tu amiga; era una mujer como de 50 años o un poco más, muy delgada y su cabello rubio; una mujer muy elegante.


  –Ah, me estás describiendo a Lucía, ¿qué es lo que quería?


  –Me habló muy mal de ti, y dijo que a ti te gustaba conquistar hombres, para después tener relaciones con ellos y luego dejarlos, y que yo era un tonto; y que por eso Robert te dejó, porque siempre lo engañaste. Por un momento empecé a dudar de ti, por lo que preferí preguntártelo de frente. También me visitó un hombre a decirme que eras una mala mujer, y que habías sido su mujer.


  –¿Cómo era el hombre?


  –Era muy delgado y con un rostro poco agraciado.


  –Ya sé de quién me estás hablando.


  –En el supermercado hicieron escándalo, hablando mal de ti. ¿me estás engañando?, ¿dime si es verdad?


  –Lo siento, pero no vas a tener respuesta mía.


  –Es que eres muy bella, y cualquiera se vuelve loco contigo.


  –¿Puedes ir a comprarme una botella de agua?


  –Está bien, ¿gustas que te traiga algo más?


  –No, por el momento es todo, aquí te espero.


  Leonora se retiró, regresándose a su casa y dejándolo solo en el parque de diversiones. Lilia se sorprendió.


  –No se supone que te fuiste con Emiliano al parque de diversiones, te veo muy pálida, ¿te pasa algo?


  –Solo quiero darme un baño y recostarme.


  –¿Estás enferma?


  –Solo estoy un poco cansada.


  –Y, ¿Dónde está Emiliano?, ¿él te trajo? Porque no lo veo.


  –No me lo vuelvas a mencionar.


  –Ya te lastimó ¿verdad?, te dije que no me gustaba.


  –¿Me haces un favor? No me lo vuelvas a mencionar, ni a él ni a Robert.


  Leonora se fue a bañarse y a descansar. Enseguida, tocaron el timbre; Lilia fue a abrir, era Emiliano.


  –Disculpa, ¿por casualidad ha llegado Leonora?


  –No sé nada.


  –Pero tú estás aquí, contéstame, ¿está aquí ella?


  Lilia le cerró la puerta a Emiliano, dejándolo afuera. Él se dio cuenta que Leonora se encontraba en su casa, quedándose todo el día esperando, sin quitarse de ahí y llamándola por teléfono. Su angustia era tan grande, que sentía volverse loco al imaginarse que la había perdido. Se quedó toda la noche esperando en su carro hasta el día siguiente. Leonora saliendo a hacer su rutina del gimnasio y de ahí irse a trabajar. Emiliano la trataba de detener, ella le dijo que nunca más la volviera a ver, que se olvidara de ella. Emiliano no podía soportar ese dolor; tampoco Leonora, pero su carácter era fuerte y tenía que sobreponerse a ese dolor.


  En la casa de Lupita, la empleada que hace la limpieza a la casa de Leonora; platicando con su hija.


  –Estoy muy preocupada por la señorita Leonora.


  –¿Por qué?


  –Ella es tan buena y a su alrededor, hay mucha gente que no la quiere.


  


   


  Capítulo XIII


  El regreso de la señora Diana



   


  En casa de Leonora, se encontraba contenta Lilia.


  –Mi esposo y yo ya llegamos a un acuerdo, en el cuál no nos vamos a divorciar por nuestro bebé. Vamos a ir a terapia de parejas y me voy a regresar a la casa.


  –Ahora que te vayas, te voy a extrañar mucho.


  –Pero si mi casa queda a 15 minutos de aquí en carro. Estamos relativamente cerca, y yo te voy a extrañar más. ¿te ha buscado Emiliano?


  –No lo sé, ¿cuándo piensas irte con tu esposo?


  –Mañana él va a venir por mí y el bebé; pero no porque ya no esté aquí, no significa que no vayamos al cine, a pasear o tomar un café. Por cierto, tu amiga Lucía no deja de estarte llamando, ten cuidado con ella.


  En el departamento de Emiliano, su primo Pablo no sabía qué hacer con él, porque se la pasaba todo el tiempo tomando y en fiestas.


  –Por favor deja de tomar, primo. Te dije que esa mujer no era para ti; lo único que te ha hecho es daño.


  –Déjame solo.


  En el trabajo de Leonora, recibió la llamada de su mamá.


  –Este fin de semana, ¿puedes ir a recogerme al aeropuerto?


  –Ay, mamá, hasta que vas a regresar; cuánta falta me has hecho. Por supuesto, estaré ahí.


  En casa de Adela, ella platicaba con su esposo.


  –Entonces, ¿contrataste a tres hombres como te dije, de esos que hacen trabajos sucios por dinero?


  –Ya tengo uno, y ya me dieron los datos de otros dos que no he podido contactarlos.


  Leonora visitaba a su amiga Verónica muy a menudo, para ver cómo iba su embarazo.


  –Amiga, te veo muy triste, aunque quieras hacerlo no lo puedes disimular, ¿es por Emiliano?


  –Acordamos que no me ibas a mencionar a él ni a Robert.


  –Pero, tú tienes muchos pretendientes.


  –Prefiero no hablar de eso.


  Robert se encontraba en San Francisco, viendo sus negocios, y tratando de olvidar a Leonora saliendo con algunas mujeres. Era en vano todo lo que él hacía, porque no la podía olvidar; llevando siempre una foto de ella consigo, a la que siempre se ponía a ver.


  Leonora fue al aeropuerto a recoger a su mamá.


  –Mamá, que bueno que ya llegaste.


  –Ay, me hiciste también mucha falta, y solo he estado llena de preocupaciones por ti.


  Johnatan salió de la cárcel y fue a visitar a su hermano César.


  
    
      –Ahora sí ya estoy libre, voy a conquistar a Leonora a toda costa. Cuéntame todo lo que sabes acerca de ella.
    

  


  –Pues, lo último que se sabe es que, al parecer algo sucedió con Robert y a veces va otro hombre a esperarla fuera del trabajo.


  –¿Tú sabes quién es esa persona?


  –No, no lo sé.


  –¿Es del mismo nivel económico que Leonora?


  –Creo que no.


  –¿Me puedes investigar quién es ese tipo?


  –Hazlo tú, yo no quiero perder mi trabajo por andar metiéndome en tus asuntos.


  –Está bien, voy a empezar a investigar quién es esa persona.


  Robert fue a visitar a Leonora; abriéndole la puerta la señora Diana.


  –Señora, qué bueno que ya regresó, ¿se encuentra Leonora?


  –No tarda en llegar.


  –Señora, yo sé que me he portado mal con usted y con Leonora; pero quiero retomar el compromiso con ella; usted sabe que amo a su hija.


  –Eso es algo que tiene que decidir Leonora, además yo te tenía en otro concepto.


  En eso llega a la casa Leonora.


  –¿Qué estás haciendo aquí?


  –Vine a hablar contigo.


  –Creo que no hay nada de qué hablar.


  –Escúchame por favor.


  –Dime lo que me vas a decir, te escucho.


  –Perdóname por el comportamiento que he tenido, quiero volver a retomar nuestro compromiso.


  –Creo que no tienes ningún derecho a volver a pedirme otro compromiso; ese derecho lo perdiste, cuando me pediste el anillo. ¿te puedes retirar?


  –Por favor, perdóname.


  Johnatan se puso a investigar quién era el hombre con el que salía Leonora; se enteró que se llamaba Emiliano y que trabajaba en un supermercado; él fue a buscarlo.


  –Disculpe, ¿usted es Emiliano?


  –¿En qué lo puedo ayudar?


  –Tengo un pasado con Leonora; y hemos decidido retomar nuestra relación.


  –No lo conozco a usted, además, Leonora nunca me habló de usted.


  –Solo vengo a decirle eso, y que no se interponga entre Leonora y mi persona, porque le puede ir muy mal.


  Pablo había escuchado todo.


  –Primo, yo te dije que esa mujer nomás te iba a traer problemas.


  –No digas nada.


  Pablo empezó a culpar a Leonora del comportamiento de su primo; por lo que le nació el rencor contra ella. Pablo fue a visitar a Leonora a su trabajo.


  –¿Qué se te ofrece?


  –Vengo a hablar de mi primo.


  –No sé qué quieras hablar de tu primo.


  –Él ya no es el mismo desde que te conoció.


  –A mí no me culpes nada, de los actos de tu primo.


  –Necesito que me ayudes.


  –¿En qué quieres que te ayude?


  –Necesito que ayudes a mi primo.


  –No sé en qué le tenga que ayudar.


  –Es que no es el mismo.


  –Nadie puede ayudar a tu primo; solo él mismo. Así que a mí no me vengas con cuentos.


  –Nunca pensé que fueras así de fría, sin sentimientos; no sé en qué pensó mi primo al fijarse en ti.


  –Si vienes a insultarme aquí, es mejor que nunca en tu vida te vuelvas a atravesar en mi camino; y si sigues insultando, ve a ver mejor a quién. Voy a llamar a seguridad para que te saquen de aquí.


  En un bar se encontraban George con Robert.


  –Fui un tonto al haber desconfiado de Leonora, no quiero perderla; he hecho todo lo posible por reconquistarla, dime qué más hago. Ahora sí ya no sé qué hacer.


  –Yo te lo dije siempre; que ella era una muy buena mujer y que tuvieras cuidado con Pedro; pero no me hiciste caso. Una mujer como ella, no la vas a volver a encontrar.


  –Estoy tratando de reconquistarla y acercarme a ella; pero ella ya no me deja acercarme. Aconséjame por favor, porque ya no puedo más.


  –Pues envíale nuevamente regalos, flores, chocolates, etc.


  –¿Es que no entiendes que ella ya no los recibiría?


  –Al menos has la lucha nuevamente; tú la conoces mejor que mi persona.


  –Voy a intentarlo nuevamente.


  Leonora y Lilia se encuentran en un café.


  –Yo sé que, de todas tus amigas, yo soy en la que más confías. ¿por qué no sacas todos tus sentimientos, y me lo dices? ¿qué sientes por Robert?


  –Te voy a contestar porque veo que es más tu curiosidad. Tú sabes que yo nunca te he mentido. Por Robert siempre he sentido admiración, es un hombre brillante e inteligente; pero no inteligente para el amor. Es una persona responsable.


  –Pero, ¿estás enamorada de él?


  –Es que son dos sentimientos diferentes. Con Robert es la tranquilidad, la seguridad de un hogar y la estabilidad emocional; y con Emiliano es la locura, es la pasión, es la aventura en la cual nunca se sabe que va a suceder después, y tampoco sabes si algún día vas a tener realmente un hogar; no habría un hogar estable, porque nunca sabes que va a pasar mañana con él.


  –Pues creo que Emiliano ya te contagió.


  –¿Por qué lo dices?


  –Tú eres una mujer muy elegante, pero desde que lo conociste andas en jeans y con el cabello suelto. En cambio, con Robert siempre estabas elegante, con el pelo bien peinado. Mejor vuelve a ser tú, esa mujer elegante, la mujer que siempre conocí. Esta no es tu personalidad. ¿acaso no has pensado realmente en un hogar?


  –Todavía no he pensado en un hogar.


  –¿Por qué?


  –Porque un hogar en realidad, lo haría con una persona que me valorara no por mi belleza, no por mi estatus económico sino por mí misma. Tampoco soy un trofeo. Tienes razón, no voy a ser la misma, sino mucho mejor; solo que me va a tomar un poco de tiempo.


  –Esa es la amiga que yo admiro.


  


   


  Capítulo XIV


  El regreso de Emiliano



   


  Emiliano, decidido a reconquistar a Leonora, va a buscarla a su casa; Leonora abrió la puerta.


  –¿Qué vienes a buscar aquí?


  –Vengo a buscarte.


  –Creo que la última vez que hablamos quedó claro todo.


  –Por favor, escúchame; no puedo estar sin ti; por favor, perdóname.


  –Mejor retírate.


  Emiliano se pone de rodillas, pidiéndole perdón.


  –Dame una oportunidad, ¿no ves que no puedo estar sin ti?; por favor di que sí. Fui un estúpido.


  Leonora cerró la puerta, dejando a Emiliano afuera. Él no dejaba de tocarle la puerta; por lo que Leonora preocupada de que los vecinos llamaran a la policía, volvió a abrir la puerta.


  –No te veo en condiciones de estar aquí, te veo tomado; ahora consigo a alguien para que te lleve a tu casa.


  –No me quiero ir, quiero estar contigo; ¿no entiendes que te extraño? La única manera que me vaya, es que me prometas que mañana nos veremos en el parque; así me puedo ir.


  –Entonces me estás chantajeando. Está bien, mañana te veo en el parque.


  En casa de Lucía, se encontraba Adela.


  –¿Cómo va todo lo de la lección a Leonora?


  –Muy bien.


  –¿No me puedes adelantar de qué se trata?


  –Con tu apoyo tengo suficiente.


  En el parque, Emiliano y Leonora se encontraban platicando.


  –Por favor, regresa conmigo; siempre te lo estoy diciendo. No puedo estar lejos de ti, dame una última oportunidad.


  –Yo no soy de las personas que da oportunidades por sentimentalismos. Pero, ¿qué te parece si hacemos algo?, mejor por qué no quedamos como amigos; pero con una condición, nunca me vuelvas a hablar de amor.


  –Con tal de estar cerca de ti, acepto. ¿Puedo estar viniendo a verte aquí al parque, ir a tu trabajo o invitarte a salir?


  –Sí, pero primero, llámame.


  –Ya que estamos aquí, ¿por qué no nos vamos al cine?


  –Creo que nunca vas a cambiar.


  –Por favor, vamos.


  –Está bien, vamos al cine; ah, pero sin tocarme la mano.


  Ya en el cine se encontraron al esposo de Adela, quien estaba con sus hijos; lo que acrecentó su celos y deseos de venganza. Como Emiliano era un hombre muy alegre y jovial, todo el tiempo hacía sonreír a Leonora; olvidándose de los problemas del día a día, pasando una noche extraordinaria. Emiliano la llevó a su casa.


  –Hay algo que te quiero decir.


  –Dime.


  –Yo sé que eres una mujer íntegra.


  –No te estoy entendiendo.


  –Un hombre fue a mi trabajo a decir que iba a retomar una relación que tuvieron en el pasado.


  –No sé de qué hombre me estás hablando, ¿acaso te dijo su nombre?


  –Era un hombre de mal aspecto.


  –No sé de quién se trata.


  Pedro hizo una fiesta en su casa, a la que invitó a Lucía y a Rubí. Lucía, ya pasada de copas, empezó a hablar más de la cuenta, diciendo que venían cosas muy malas para Leonora; Pedro empezó a sacarle información y se alegró al saberlo. Rubí intentaba que su mamá no hablara, sin conseguirlo; por lo que decidió llevarse a su mamá a su casa.


  Emiliano fue a esperar a Leonora fuera de su trabajo, justo cuando Leonora salió, Emiliano la abrazó, en eso iba llegando Robert; al verlos él no se detuvo y se fue. Emiliano volteó y vio a Robert, que era la primera vez que lo veía en persona.


  –¿Él es tu ex prometido?


  –No hablemos de él. ¿qué haces aquí? Además, te dije que no me tocaras.


  –Es que no pude evitarlo.


  Robert se fue a tomar, emborrachándose. Él no podía tolerar que Leonora se haya enamorado de otro hombre. Los empleados del bar tuvieron que llevarlo a su casa. La señora Hannah estaba muy furiosa; por lo que en todo momento culpaba a Leonora.


  –Todo esto es por esa mujer.


  La señora Hamilton, como pudo llevó a Robert a su recámara.


  Lucía se encontraba en casa de Adela.


  –Creo que la regué.


  –¿De qué me estás hablando?


  –Fui a una fiesta en casa de Pedro y se me fue la lengua.


  –¿Qué les dijiste?


  –No lo sé, no me acuerdo; pero siento que hablé de más.


  Adela se preocupó, entrándole muchas inquietudes y miedos. Ella fue a comunicarle a su esposo y él se molestó.


  –Yo te dije que no le confiaras tanto a ella, nos va a meter en problemas.


  –No creo que lo haga, además, no sabe lo que le va a pasar a Leonora.


  Afuera del trabajo de Leonora, se encontraba Johnatan, quien la estaba esperando. Se le acerca Johnatan; un hombre de mal aspecto y se acordó de lo que le dijo Emiliano. Mirándolo le dijo.


  –¿Por qué usted está diciendo que tuvimos una relación cuando no lo conozco?


  –Bueno, uno cuando está enamorado tiene que jugar con todas las cartas.


  –Para su información, no soy un juguete para que cualquier estúpido llegue y quiera tomarlo, así que aléjese de mí; retírese. No lo quiero volver a ver nunca en mi vida. Si mal no recuerdo, usted es el hermano de César.


  –A mí ninguna mujer me ha despreciado.


  –Lo siento si soy la primera.


  Leonora se retiró, dejando a Johnatan enojado.


  Robert en su oficina, lleno de celos, no podía creer que lo hubieran cambiado por Emiliano; por lo cual, su furia crecía más. Era tanto su amor por Leonora, que no le podía hacer daño a ella; estaba decidido a ir y enfrentar a Leonora, a hablar con ella.


  En casa de los Hamilton, la señora Hannah, enojada hablaba con su hija Rachel.


  –Pensé que ya nos habíamos librado de esa mujer, pero veo que no ha sido así.


  –Tú siempre metiéndote en todo, por eso nunca hemos sido felices.


  –Tú nunca me has apoyado en nada.


  –Como te voy a apoyar, si siempre nos has hecho la vida muy difícil.


  –Tu hermano nunca ha querido entender que esa mujer nunca le ha convenido.


  Leonora se encontraba en su casa con su mamá.


  –Voy a ir a Sacramento a visitar a tu hermano, creo que está teniendo problemas en su matrimonio.


  –¿Para cuándo sales?


  –Me voy mañana.


  –Está bien. ¿cuánto tiempo te vas a quedar allá?


  –Hasta que se arreglen los problemas de tu hermano.


  –Está bien, te llevo al aeropuerto.


  Como le había prometido Leonora a Emiliano, prácticamente todo el tiempo se veían en el parque. Emiliano saca un anillo.


  –¿Quieres ser mi novia?


  –Te dije que solamente íbamos a ser amigos.


  –Por favor, acéptame.


  –No voy a tomar ese anillo.


  –Pero, hay algo que pasa entre los dos.


  –No sé a qué te refieres.


  –No me niegues que, cuando estamos juntos, tú estás temblando al igual que yo; niégamelo, no vas a poder. Tú sabes que no podemos controlarnos más.


  –Es mejor que me retire.


  –¿Por qué no me contestas?, ¿por qué?


  Retirándose Leonora, dejándolo en el parque. Su mamá Diana la estaba esperando en su casa.


  –A mí no me gusta meterme en tus decisiones, pero ¿estás enamorada de ese muchacho?


  –No te puedo mentir mamá, pero muchas veces he querido dejarlo todo e irme con él a recorrer el mundo, sin importarme nada.


  –Por Robert, ¿qué sientes?


  –Es todo lo contrario.


  –Pero, ¿amas a Robert?


  –Es un amor diferente, que no tengo palabras para describirlo.


  –Pero, ¿todavía amas a Robert?


  –¿No te estoy diciendo que es algo diferente?


  –No te entiendo tu manera de amar.


  –¿No entiendes que Emiliano es la locura, el olvidarme de todo y dar rienda suelta a mis instintos?


  –Piensa bien lo que quieres, porque de eso depende tu futuro.


  –Lo sé mamá. No voy a echar por la borda todo lo que he trabajado.


  En ese momento, llega Robert.


  –¿Qué se te ofrece?


  –Por favor escúchame, yo sé que ya no te voy a poder conquistar; pero ¿por qué no hacemos las paces y volvemos a ser amigos, como antes de salir? Tú sabes que yo no te dañaría, todo lo contrario; tampoco te voy a insistir.


  –Está bien Robert, seremos amigos, únicamente amigos; pero no esperes que te vuelva a tener la confianza que antes te tuve. Eso se gana con el tiempo.


  


   


  Capítulo XV


  La venganza de Adela



   


  Johnatan, obsesionado con Leonora, la acosaba cada vez que podía.


  –Si no te he denunciado con la policía. Es porque no quiero hacerte daño, no hace mucho acabas de salir de la cárcel. Para evitar dañarte, mejor retírate.


  Retirándose Leonora y dejándolo.


  Emiliano se encontraba en su departamento con su primo Pablo.


  –¿Todavía sigues con Leonora?


  –Sólo somos amigos. Pero este anillo lo voy a guardar, para cuando le vuelva a pedir que sea mi novia.


  –Pero, ella es la culpable de tu comportamiento.


  –No, no es así; aquí el único culpable soy yo.


  –Pero nunca me has dicho que pasó.


  –Dudé de ella y la ofendí.


  –No te vayas a enojar, pero fui a hablar con ella, a reclamarle de tu comportamiento; porque ya no podía verte más así.


  –¿Qué le dijiste?


  –Es que sentí rencor contra ella, por cómo estabas tú. Creo que me pasé con ella.


  –Tienes que pedirle disculpas; aquí el único culpable he sido yo.


  –Está bien, se las voy a pedir.


  Robert invitó a Leonora a cenar, recordando viejos tiempos.


  –Tengo una curiosidad muy grande que quiero preguntarte.


  –Te escucho.


  –¿Recuerdas las veces que saliste de vacaciones y nunca me contestaste las llamadas?


  –¿Qué quieres saber?


  –¿Por qué no contestaste?


  –Te voy a sacar de tu curiosidad. Simplemente cuando viajo, nunca me llevo el teléfono, porque no serían vacaciones.


  Robert se quedó muy apenado por haber pensado mal de Leonora.


  En casa de los Hamilton, la señora Hannah estaba inquieta por la amistad que otra vez tenían Robert y Leonora; habla con su esposo Brandon.


  –Como todo te cuenta tu hijo, no sé qué te ha dicho de Leonora, ¿no sabes si ya regresaron como novios?


  –¿Por qué no se lo preguntas a él?


  –No, porque a mí no me cuenta nada, solamente te lo dice a ti.


  –Deberías dejarlo que sea feliz, ya no te metas más.


  April, por su parte seguía conquistando al abogado.


  –Ya lo pensé y acepto casarme contigo, después de que me divorcie.


  –Me haces muy feliz.


  Por su parte Pedro, estaba a la espera de que se ejecutara la venganza contra Leonora; solo que se le hacían largos los días; por lo que fue a buscar a Lucía.


  –Estoy ansioso por saber cuál es la venganza contra Leonora.


  –Yo sé que se me fue la lengua, pero tampoco sé de qué se trata.


  –Entonces dime, ¿quién la va a hacer?


  –Esa información no te la puedo dar.


  –¿Acaso es tu amiga Adela?


  –No me preguntes nada.


  Emiliano pasa a la casa de Leonora para irse a la playa. En la playa estuvieron jugando.


  –Me gustaría casarme contigo en el futuro.


  –Tal vez el día que realmente madures, hablamos.


  Todo el día estuvieron contentos, Emiliano la llevó a su casa. Al estarse despidiendo en la puerta de la casa de Leonora, llega a ellos un hombre armado; amenazándolos. Ambos se sorprendieron; después llegaron otros dos sujetos armados. Los hombres les exigieron entrar a la casa, de lo contrario los iban a matar.


  Ya dentro de la casa, los amarraron; una vez atados, llegó Adela con su esposo. Adela dijo.


  –Ahora sí te vamos a quitar toda esa belleza que tienes y ese cuerpo perfecto, por el cual, cualquier hombre se vuelve loco contigo, incluyendo a mi esposo; quien nunca me demostró nada del amor que siente por ti.


  Leonora no podía creer lo que sucedía; como le estaban lastimando las manos las amarras, le soltaron las manos y dijo que quería ir al baño; por lo que le soltaron las amarras de los pies. Pero lo que no sabían, es que Leonora sabía pelear y se abalanzó hacia Adela, haciendo que los demás bajaran las armas; lanzándose los demás contra ella, golpeándola también.


  Ella se defendió con todo lo que pudo. En ese instante se arrepintió el esposo de Adela, al ver a Leonora y su bello rostro. Eso enojó más a Adela. Pero como Adela quedó con algunos golpes en el cuerpo y en la cara, ella y su esposo amenazaron a Leonora, que, si los denunciaba, se las iban a pagar. Fue tanta la impresión de uno de los hombres contratados a sueldo, de ver aquel rostro hermoso y unos ojos color miel, que en ese instante sintió amor a primera vista.


  El esposo de Adela, ordenó que todos se retiraran; Adela se enojó mucho y dijo que Leonora no se iba a quedar callada, porque era muy peligrosa. Todos se retiraron, corriendo Leonora a desatar a Emiliano; luego se desmayó por la impresión, cayendo en los brazos de Emiliano.


  Emiliano, trataba de que Leonora volviera en sí; trataba de llamar a emergencias, pero no encontró ningún teléfono, porque Adela y los asaltantes se los llevaron.


  Después de un largo rato, Leonora volvió en sí, abrazando a Emiliano. Él le dijo que no los fuera a denunciar, porque no quería que le volvieran a hacer nada, a lo que contestó Leonora.


  –Si tú piensas que me voy a quedar cruzada de brazos, te equivocas; no soy una cobarde; es mejor que te vayas.


  Emiliano insistía en quedarse con ella, pero al final se fue. Leonora tenía un amigo de nombre John, que era detective, a quién le llamó. Inmediatamente él fue a verla y la llevó al hospital y a poner una denuncia, ofreciéndole todo su apoyo.


  La policía inmediatamente fue a buscar a Adela y su esposo para detenerlos, y fueron detenidos. Lucía fue a hablar con Leonora a su casa.


  –Es mejor que retires la denuncia, para que dejen en libertad a Adela y su esposo; porque si no lo haces, ahora sí te van a matar.


  –Tú sabías todo, y no dudo que te hayas aliado con ellos, no soy ninguna tonta. Si fui tu amiga en todo este tiempo, fue para ver si cambiabas y realmente te dieras cuenta, que tenías una amiga sincera. Pero veo que todo fue en vano. Es mejor que te retires.


  Lucía fue a buscar a Emiliano, para decirle que la convenciera que retirara la denuncia, porque de lo contrario, se iban a vengar contra él y Leonora. Emiliano no le contestó. Lucía empezó a hablar mal de Leonora.


  Recuperándose de los golpes y, aun así, Leonora iba a trabajar. Todos en la oficina solo murmuraban, pero ella siempre con la frente en alto.


  Pasaron algunos días y Robert fue a ver a Leonora.


  –Supe por Yadira y Rubí lo que había sucedido; yo estaba fuera en mis negocios, por eso no acudí rápidamente a ti. Quiero que te cases conmigo para protegerte; o ¿acaso estás enamorada de ese hombre?


  –Solo dime que te dijeron.


  –Que tú tuviste la culpa.


  Robert le contó la versión de Rubí y Yadira; Leonora se quedó callada. Era tanto el amor de Robert, que decidió quedarse con ella esa noche para ayudarle a curar sus heridas y golpes. En su corazón, Leonora se dio cuenta que Robert la amaba sinceramente. Durante varios días, iba Robert a acompañarla para que no estuviera sola en casa.


  Emiliano fue al trabajo de Leonora a decirle que le había llegado un citatorio para ir al juzgado, donde se iba a hacer el juicio a Adela y su esposo. Nunca pudieron atrapar a las otras tres personas.


  En el juzgado, cuando se hizo el careo, le preguntaron a Adela por qué había hecho eso; ella empezó a decir muchas cosas malas de Leonora, pero eran solo acusaciones incoherentes. El juez y el jurado no creían lo que decía Adela; al final se puso a gritar.


  –Ella es una bruja, ya los embrujó a todos ustedes.


  El detective John, recogió muchas pruebas contra Adela y su esposo, por lo que el jurado, los sentenció a varios años en la cárcel.


  Pedro, Lucía, Rubí y Yadira, prefirieron alejarse de Leonora, porque se dieron cuenta que ella no iba a dejarse abusar y dañar. La dejaron en paz y ya no volvieron a meterse con ella, porque le tenían miedo a su amigo el detective John; quién la protegía de todas sus intrigas, quedando el nombre de Leonora limpio. Por miedo a que los acusara por difamación, prefirieron no meterse más y alejarse de ella.


  Emiliano, impresionado por todo lo que sucedió, decidió alejarse por un tiempo de Leonora.


  


   


  Capítulo XVI


  El regreso de Robert



   


  Robert, todo el tiempo estaba con Leonora, la invitaba, salían como amigos, como fue al principio cuando se conocieron.


  Robert invitó a Leonora a San Francisco. Él iba a realizar un viaje de negocios a San Francisco y no quería dejar sola a Leonora. Ella le respondió que no podía abandonar su trabajo.


  Lilia invitó a Leonora a su casa por unos días y ella aceptó para que Robert se fuera tranquilo a su viaje de negocios. Como Lilia era su mejor amiga, Leonora le confiaba todo.


  –Ahora sí dale una oportunidad a Robert, ahora sí es el Robert que nosotros conocemos.


  –No lo sé. Yo sé que es el Robert que conocí.


  –¿Qué sucede con Emiliano?


  –No he sabido nada de Emiliano, ni lo he llamado, ni él tampoco a mí; además, ya cambié de supermercado.


  Pablo va a buscar a Leonora a su trabajo.


  –¿Qué se te ofrece, Pablo?, si vienes a volverme a insultar, es mejor que te vayas.


  –No, ahora no vengo a insultarte, vengo a pedirte disculpas. También vengo a pedirte que me ayudes.


  –¿En qué quieres que te ayude?


  –Ayúdame a buscar a mi primo. No me contesta, lo he buscado por todos lados, he ido a clínicas y hospitales, aun con la policía y no lo he hallado. ¿tú sabes los lugares que frecuentaba contigo? Si sabes algo, dímelo.


  Leonora le dijo los lugares que frecuentaban. Ella se preocupó por lo que le dijo Pablo.


  –Si es que sé algo, yo te llamo.


  Por su parte, Leonora empezó a investigar donde podría estar Emiliano. Transcurrieron varios días, cuando recibe la llamada de Pablo, citándola al lugar donde estaba Emiliano.


  –¿Qué pasa Pablo?


  –Por favor, puedes venir. Mi primo está muy borracho, tiene muchos días tomando y solo te menciona a ti. Está muy mal, ayúdame a llevarlo a un hospital, por más que lo he querido convencer que me acompañe, no puedo; le puede pasar algo.


  Leonora salió a ayudar a Emiliano, a quién tuvieron que internarlo, quedándose Leonora a su cuidado. Duró varios días en el hospital, hasta que el doctor le dio de alta. Al haberlo visto en ese estado, Leonora quedó impresionada. Llevaron a Emiliano a su departamento, retirándose enseguida Leonora, sin decir ninguna palabra; y se fue a su trabajo. Ahí recibió la visita de April.


  –¿Qué te parece que cuando termines de trabajar, nos vamos de compras?


  –Gracias April, pero no tengo ganas de salir, solo quiero irme a descansar.


  –Bueno, aunque sea vamos a tomar un café, ¿qué te parece?


  –Un café sí lo acepto.


  Más tarde, salieron a tomar el café.


  –¿Qué te parece que nos vamos ahora a la playa a caminar?, la luna está bonita, y así te olvidas de todo lo que estás pasando.


  –Está bien, acepto.


  Se fueron a caminar a la playa, llegando la medianoche y regresaron después de haber platicado bastante.


  En la casa de los Hamilton, la señora Hannah cada vez estaba más disgustada, porque Robert estaba más cerca de Leonora; tenía miedo que Leonora se volviera a comprometer con Robert. Llamándole a Pedro para que fuera a visitarla; Pedro le contestó que él ya no se iba a meter y que ya no lo volviera a llamar, por lo que ella se enojó.


  Luego de volver de San Francisco, Robert va a buscar a Leonora.


  –Leonora, he estado pensando mucho en ti, quiero que me vuelvas a aceptar, cásate conmigo.


  Leonora no le dio ninguna respuesta.


  –Ya me llegó la invitación de mi amigo George, para que los dos vayamos a su boda, es este fin de semana.


  –Está bien, te acompaño.


  Llegó el fin de semana y Leonora iba con un hermoso vestido de noche, parecía una bella princesa sacada de un cuento, impresionando a los invitados. Robert se sentía muy orgulloso.


  Disfrutaron de la boda. Pedro también estaba en la boda, nomás observándolos; él se invitó solo, otra vez queriendo recuperar la amistad de Robert y George.


  La señora Diana regresó de Sacramento, por lo que Leonora no quiso mencionarle nada de lo que había pasado, para no preocuparla.


  Le dio mucho gusto a la señora Diana, al ver a Robert como el que había conocido antes. Robert las invitó a comer.


  –¿Cómo ve que le he estado rogando a su hija para que se case conmigo, y ella no me ha respondido?


  –Y, ¿tú que dices Leonora?


  –Ustedes se han confabulado. Mejor disfrutemos de esta rica cena.


  Robert, todo el tiempo trataba de darle regalos a Leonora, pero ella se los rechazaba.


  Lucía iba a la cárcel a visitar a su amiga Adela; ella seguía obsesionada con hacer daño a Leonora.


  –Cuando salga, voy a acabar con ella.


  Leonora pasó por Lilia a su casa para ir al supermercado. En el supermercado, Leonora reconoció a uno de los atacantes que la golpearon. Él la miró.


  –Lilia, mira ese hombre que está trabajando en el departamento de frutas y verduras, él es uno de los que me atacaron.


  Leonora se acercó hacia él.


  –A mí nunca se me olvidan los rostros y usted fue uno de los que acompañaban a Adela.


  –No sé de qué me habla.


  –Sí sabes de qué te estoy hablando, pero ahora mismo voy a llamar a la policía para que te detenga.


  –No, por favor, no la llame. Sí, es verdad que estuve allí, pero me enamoré de usted, no sé si recuerde que yo no la toqué, me quedé parado y estaba dispuesto a defenderla si alguien tomaba un arma.


  –Por el trabajo que tienes, se ve que tenías mucha necesidad.


  –Por favor, no me haga nada; estoy arrepentido.


  Leonora se retira junto con Lilia.


  Emiliano va a buscar a Leonora a su casa.


  –Leonora, ¿te quieres casar conmigo?, yo sé que he sido un cobarde. Nunca me imaginé que iba a estar en una situación como la que hemos pasado.


  –Sé que hemos pasado por una situación muy difícil y lo primero que hiciste es irte a tirar de borracho y quién sabe qué otras cosas más hayas hecho.


  –Por favor; no puedo estar sin permanecer cerca de ti.


  


   


  Capítulo XVII


  La decisión de Leonora



   


  En casa de la familia Hamilton, Robert hablaba con su papá Brandon.


  –Estoy esperando la respuesta de Leonora, para que acepte casarse conmigo.


  –Qué bueno que por fin se reconciliaron.


  –Ojalá me dé su respuesta muy pronto; para poner una fecha y casarme lo antes posible con ella; ya no quiero dejar pasar más tiempo.


  –Me alegro mucho por ti y por ella, pero por el momento no le digas nada a tu mamá. Si te casas con ella, no la traigas a vivir a esta casa, es mejor que la mantengas lejos, donde tú puedas ser feliz.


  Lupita, la empleada, habla con Leonora.


  –Señorita Leonora, fíjese que mi hija se me va a casar; y me gustaría que nos acompañara a la boda. Yo sé que no es una boda a la que usted está acostumbrada, es una recepción humilde. La boda va a ser en un salón pequeño, donde no vamos a tener muchos invitados.


  –Está bien Lupita, si iré.


  –Gracias, señorita, va a ser un honor para nosotros que nos acompañe; aquí le dejo la invitación.


  –¿Puedo llevar una amiga a la boda?


  –Si, por supuesto. Me gustaría que también nos acompañara la señora Lilia.


  –Está bien.


  Leonora recibe la llamada de Ximena.


  –¿Puedes venir al supermercado a hablar conmigo?; por favor, ven.


  Leonora va a ver a Ximena.


  –¿Qué está pasando? ¿hay algún problema contigo?, o ¿le pasa algo a Emiliano?


  –Solo quiero hablar de él.


  –Te escucho.


  –Él está muy enamorado de ti.


  –¿Para eso me llamaste?


  –Dile que sí aceptas casarte con él, yo lo quiero ver feliz porque lo aprecio. Ya no lo quiero ver deprimido por tu rechazo, me duele verlo así.


  –Lo voy a pensar.


  Enseguida llegó Emiliano, quien se llenó de felicidad, dejando el trabajo para acompañar a Leonora. Él insistía, que ella aceptara su petición de matrimonio, pero ella no le contestaba.


  Lilia visita a Robert a su oficina.


  –Ojalá Leonora se decida de una vez a aceptarte, porque tú eres quién realmente la ama.


  –¿Estará ella enamorada de ese otro hombre?, por favor contéstame.


  –Eso no te lo puedo contestar, Leonora es mi mejor amiga, a quien quiero como una hermana.


  –Gracias por ser tan leal con Leonora.


  Leonora, la inconquistable, estaba caminando sola en el parque, pensativa por la decisión que iba a tomar entre las dos propuestas de matrimonio; ella tomó una decisión y fue a buscar a Lilia.


  –Fui a hablar con Robert y solo me habló de todo su sentir hacia ti.


  –Lilia, me voy de viaje.


  –¿De viaje?


  –Me voy por un tiempo a un retiro espiritual.


  –¿A dónde vas a ir?


  –Si te lo digo, vas y se lo dices a Robert, o puede venir Emiliano y le das la información; mejor no te digo donde, y eso que eres mi mejor amiga.


  –¿Acaso piensas que soy chismosa?


  –Es mejor así.


  Leonora se fue a ese retiro, donde pasaron los días. Trataba de aclarar su mente y su corazón, entre las propuestas de Robert y Emiliano.


  Robert fue a la casa de Leonora a buscarla, y la señora Diana le dijo que su hija se había ido de vacaciones. Él insistió en que le dijera adonde se había ido.


  –Solo sé que se fue de vacaciones y no sé dónde.


  Robert empezó a investigar donde se había ido Leonora, para ir tras ella; por lo que fue a buscar a Lilia. Ella le dijo que Leonora se había ido de vacaciones, pero que tampoco sabía dónde.


  Emiliano estuvo llamando por teléfono todo el tiempo, pero ella nunca contestó, porque el teléfono lo dejó en su recámara. El decidió irla a buscar a su casa y le dieron la misma respuesta, que Leonora se había ido de vacaciones; por lo que fue a buscar a Lilia, recibiendo idéntica respuesta.


  Robert fue a buscar a April.


  –¿Sabes a dónde se fue de vacaciones Leonora?


  –No sé dónde se fue de vacaciones.


  –¿Te dijo algo a ti o a alguno de los empleados?


  –No, no nos dijo nada.


  Tanto Robert como Emiliano estaban con la angustia y la desesperación al ver que no se encontraba Leonora en la ciudad. Pasaron los días, y ambos no hacían más que extrañar a Leonora; y empezaron a darse cuenta de cuán importante era ella para ellos.


  Todos los días llamaban a la casa de Leonora para preguntar si había regresado, a lo que les contestaba la señora Diana que todavía no llegaba. April y Lilia la extrañaban también; y verónica también la extrañaba, aun con su avanzado estado de gestación. Verónica se preocupaba de que Leonora no estuviera presente en su parto.


  Repentinamente, se apareció Leonora en el supermercado donde trabaja Emiliano para darle su respuesta.


  –Ximena, vengo a buscar a Emiliano y no está en su oficina.


  –Salió por un momento, le va a dar mucho gusto verte. Si gustas, espéralo en su oficina.


  Ella se dirigió a su oficina, y se encontró con un empleado del supermercado.


  –Disculpe, ¿usted es la señorita Leonora?


  –Sí.


  –Le voy a decir algo que es justo que usted lo sepa.


  –No te estoy entendiendo.


  –Tuvimos una fiesta a la que Emiliano y su primo Pablo asistieron; y sin querer, escuché que conquistarla a usted es una apuesta de Emiliano con sus primos.


  –¿Acaso esto es una broma?


  –¿Por qué tendría que hacerle una broma a usted?


  –Gracias por su información.


  Enseguida, se fue Leonora del supermercado. Visitando a su amiga Lilia, a quien le dio mucho gusto volverla a ver.


  –Qué bueno que ya estás aquí, te he extrañado tanto.


  Leonora abrazó a Lilia.


  –Te veo muy pálida, ¿qué te pasa?, ¿te sientes bien?, ¿gustas un vaso de agua?


  –Solo fui una apuesta de Emiliano.


  –No te entiendo.


  –Apostó con sus primos a que me iba a conquistar.


  –No sé porque siempre dudé de él.


  Se quedaron platicando por unas horas, después Leonora se fue a su casa, donde la señora Diana estaba muy contenta de verla.


  –Me alegra que ya estés aquí.


  –Si mamá, también yo.


  En eso recibió la llamada de Verónica, quien iba al hospital, porque ya iba a nacer su bebé. Ella fue al hospital, estando en todo momento apoyando a Verónica, naciendo un niño muy sano.


  Al día siguiente fue a trabajar, presentándose al trabajo toda desvelada; los empleados se alegraron de que volviera. April corrió a darle un abrazo.


  –Ha estado llamando Robert para ver si ya habías regresado y dejó dicho que se iba de viaje y que le hablaras cuando regresaras.


  Leonora y Lilia fueron a la boda de la hija de Lupita, ella estaba muy contenta.


  –Qué bueno que pudieron venir.


  –Tú crees que no iba a venir a la boda de tu hija, si las conozco desde hace años. No porque ustedes sean humildes significa que yo las desprecie. Así como ustedes, vienen muchas personas a este país a buscar mejores oportunidades y sé que son muy luchadoras.


  –Gracias por sus palabras, señorita Leonora.


  Robert esperaba la llamada de Leonora, pero al ver que no le llamaba, él estuvo marcando a su teléfono que se encontraba apagado.


  Emiliano fue a buscar a Leonora a su trabajo, pero no la encontró; preguntó dónde podría estar y le informaron que ella estaba en una reunión, esperando a Leonora fuera del trabajo. Después de algunas horas, salió Leonora; Emiliano corrió a abrazarla y tratar de besarla; pero ella lo rechazó.


  –¿Así que he sido una apuesta en tu vida? ¿me lo vas a negar?


  –¿Quién te dijo eso?, dímelo.


  –Quiero escuchar de tu boca si es verdad, contéstame.


  –Lo acepto, no te lo voy a negar. Es que desde que te miré sentí que no podía estar sin ti, y tal vez fue en un momento de arrebato que hice la apuesta con mis primos.


  –Ya nunca más te vuelvas a cruzar en mi camino, con permiso.


  Leonora se fue, dejando a Emiliano atrás.


  Robert regresó de su viaje y fue a buscar a Leonora. Leonora le dio su respuesta a la propuesta de Robert.


  –Lo siento Robert, mi respuesta es no. Es mejor terminar también con la amistad, para evitar ilusionarnos. Gracias por todo. Es mejor que busques tu felicidad por otro lado.


  Leonora siguió con su vida, y estando con sus amigas, de repente le llamó Emiliano por teléfono.


  –¿Qué quieres?


  –Solo te hablo para decirte que me voy del país, porque vivir aquí, cerca de ti es una tortura.


  Enseguida Leonora colgó. En casa de ella, la señora Diana le preguntó.


  –¿Cómo te sientes?


  –Liberada, tranquila y con paz. Tal vez algún día llegue el verdadero amor a mi vida.


  


  

  FIN
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